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INTRODUCCIÓN 
 
La Política de Igualdad de género de la FAO tiene como meta alcanzar la equidad entre 

hombres y mujeres en materia de producción agrícola sostenible y desarrollo rural, para 

erradicar el hambre y la pobreza. Para alcanzar este propósito, sugiere trabajar de manera 

simultánea por la equidad de género apoyando a las mujeres en todos los ámbitos de la 

agricultura y el desarrollo rural. Sostiene que la igualdad de género es también un derecho 

humano fundamental (FAO 2013).  

Por su parte, el Marco Estratégico de FAO sostiene que “para conseguir un mundo sin 

hambre y malnutrición, es fundamental que las mujeres y los hombres disfruten de las mismas 

oportunidades y puedan beneficiarse en igualdad de condiciones del desarrollo sostenible y 

las intervenciones humanitarias. Las mujeres rurales son importantes agentes económicos que 

contribuyen a los ingresos familiares y al crecimiento de las comunidades dedicando tiempo a 

la preservación de la cultura y las tradiciones y garantizando el suministro de recursos básicos, 

como agua, combustible, atención médica y educación” (FAO 2016a: 42). De igual forma, el 

Marco Programático País (MPP) 2018-2021 de FAO en Ecuador1, destaca el enfoque de género 

como uno de los temas transversales y la atención a la mujer rural en todos los niveles de 

intervención en el país, prioridades que se enmarcan tanto en la Política de FAO como en los 

instrumentos y marcos normativos nacionales e internacionales relacionados con el adelanto 

de las mujeres, cuyo mandato establece que las oficinas descentralizadas de la FAO en cada 

país deben monitorear, contribuir y facilitar los procesos relacionados a la Política de Género 

de la Organización (FAO 2013). 

El Convenio sobre Diversidad Biológica (CDB), en su preámbulo destaca tanto la 

importancia de garantizar la igualdad y la equidad de género como la integración de las 

comunidades locales y de los pueblos indígenas. En dos de sus articulados, enfatiza la 

participación de las mujeres en la conservación de la biodiversidad con sus conocimientos y 

prácticas. El CDB preparó el Plan de Acción sobre Género y una guía para su transversalización 

para que los países miembros incluyan estas consideraciones en las estrategias nacionales de 

biodiversidad, Planes de acción y las Metas de Aichi2. En estas últimas en la Meta 14 señala 

                                                           
1 FAO y Ministerio de Relaciones Exteriores y Movilidad Humana-MREMH (2018). 
2 Las Metas de Aichi son parte del Plan Estratégico para la Diversidad Biológica 2011-2020, aprobadas en 2010 por 

la 10ª reunión de la Conferencia de las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Biológica. Las Metas superan la 
visión exclusiva sobre la protección de la diversidad biológica y tratan aspectos del desarrollo sostenible, 
comprenden la reducción de las presiones directas sobre la diversidad biológica y la integración de la naturaleza en 
los distintos sectores, la promoción del uso sostenible y la participación de todos en los beneficios derivados de la 
utilización de la biodiversidad y los servicios ecosistémicos (UICN s/f). 
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que para el 2020, “se habrán restaurado y salvaguardado los ecosistemas que proporcionan 

servicios esenciales, incluidos servicios relacionados con el agua, y que contribuyen a la salud, 

los medios de vida y el bienestar, tomando en cuenta las necesidades de las mujeres, las 

comunidades indígenas y locales y las personas pobres y vulnerables” (UICN s/f). 

En concordancia con el CDB, la Estrategia Nacional de Biodiversidad y Plan de Acción 

2015-2030 del Ecuador (ENBPA) en el Objetivo estratégico 3 señala: “Distribuir de manera 

justa y equitativa los beneficios de la biodiversidad y de los servicios ecosistémicos asociados, 

contemplando especificidades de género e interculturalidad” (MAE 2014: 153). De igual forma 

y en correspondencia con la meta 2 de Aichi, establece en la “Meta 2.3: En el 2021, al menos 

el 50% de los GAD cuentan con PD y OT que incorporan medidas vinculadas a la ENBPA, donde 

se diferencian intereses y demandas por género y etnia” (Ibídem 157). De esta manera, el país 

posiciona las cuestiones de género y de comunidades y pueblos indígenas, aspectos de 

relevancia en el proyecto GEF Napo como tema prioritario debido a que un alto porcentaje de 

su población pertenece a la nacionalidad kichwa y las mujeres de los sectores rurales, son 

clave en las acciones de conservación y producción sostenible que implementa el proyecto. 

Ecuador es un país plurinacional e intercultural. Garantista de derechos tales como los 

de la naturaleza, ha suscrito convenios y tratados internaciones que promueven mejorar los 

niveles de producción y productividad sostenibles de los sectores rurales, la conservación de la 

biodiversidad y las medidas para mitigar el cambio climático, entre otras acciones a favor del 

desarrollo sostenible. Con relación a la igualdad de género en el año 2002 el país ratificó el 

Protocolo Facultativo de la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación contra la Mujer, CEDAW por sus siglas en inglés, qué es el mayor instrumento 

de protección de los derechos humanos de las mujeres. El Artículo 14 despliega una serie de 

mandatos que promueven los derechos de las mujeres rurales y su inclusión en todas las 

esferas sectoriales. 

El Consejo Nacional para la Igualdad de Género es el mecanismo especializado del 

Estado, responsable de asegurar la plena vigencia y el ejercicio de los derechos de las mujeres 

y personas LGBTI, consagrados en la Constitución y en los instrumentos internacionales de 

derechos humanos (www.igualdadgenero.gob.ec/). 

El Código Orgánico de Organización Territorial, COOTAD, establece que los gobiernos 

autónomos descentralizados tienen como fin la recuperación y conservación de la naturaleza y 

el mantenimiento de un medio ambiente sostenible. Destaca entre sus principios a género e 

interculturalidad y enfatiza en sus articulados que los GAD enmarcaran sus acciones y atención 

en los derechos que otorga la Constitución a todas las personas de sus circunscripciones. 

http://www.igualdadgenero.gob.ec/
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Manifiesta en el Art. 327 relacionada a la conformación de comisiones que: “La comisión 

permanente de igualdad y género se encargará de la aplicación transversal de las políticas de 

igualdad y equidad; además fiscalizará que la administración respectiva cumpla con ese 

objetivo a través de una instancia técnica que implementará las políticas públicas de igualdad 

en coordinación con los Consejos Nacionales de Igualdad de conformidad con la Constitución” 

(COOTAD 2018).  

En este marco de competencias establecidas en la COOTAD, el GAD Provincial de Napo 

contribuyó con las mujeres organizadas de la sociedad civil para formular participativamente 

la Agenda Provincial de Mujeres de Napo 2019. El documento es un instrumento técnico 

político, a través del cual instituciones del Estado, los GAD y las organizaciones sociales 

contribuyan en la implementación de las políticas establecidas en la Agenda, cuyo fin es 

reducir las brechas y construir una sociedad basada en derechos y con equidad de género3. 

El Proyecto “Conservación y uso sostenible de la biodiversidad, los bosques, el suelo y 

el agua como medio para lograr el Buen Vivir / Sumak Kawsay en la provincia de Napo”, se 

corresponde con las metas establecidas en el Marco estratégico de FAO y en el MPP 2018-

2021 que buscan erradicar el hambre, la inseguridad alimentaria y malnutrición; fortalecer la 

agricultura y la actividad forestal; reducir la pobreza rural; fomentar sistemas agrícolas y 

alimentarios integrales; y utilizar sosteniblemente los recursos naturales para elevar el nivel 

de resiliencia frente a riesgos de desastres por el cambio climático. Estas metas, a su vez, 

contribuyen a fortalecer tanto las políticas locales del GAD de Napo, como la conservación de 

los ecosistemas y la biodiversidad de la provincia, así como los mecanismos de adaptación y 

mitigación al cambio climático, entre otras acciones que fueron promovidas por el Proyecto a 

través de los siguientes componentes técnicos: 

 Fortalecimiento institucional y gobernanza ambiental participativa 

 Paisajes y producción sostenible 

 Bioemprendimientos para el uso sostenible de la biodiversidad 

El proyecto contribuyó a superar la debilidad institucional, los sistemas productivos poco 

sostenibles que ejercen presión en las áreas protegidas de la provincia, y mejorar los limitados 

medios de vida de las poblaciones. Por lo tanto, trabajo en el fortalecimiento institucional, el 

manejo integrado de paisajes y producción sostenible de los recursos naturales de la 

provincia, mediante los siguientes objetivos:  

                                                           
3 GAD Provincial de Napo (2019). Agenda Provincial de las Mujeres de Napo. Presentación Power Point. 
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Objetivo ambiental global: promover la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad, 

detener y revertir la degradación de tierras y la deforestación, y mejorar el manejo de los 

bosques en la Provincia de Napo.  

Objetivo de desarrollo: aumentar y mejorar el suministro de bienes y servicios procedentes de 

la agricultura, la ganadería, y la actividad forestal de una manera sostenible en la Provincia de 

Napo. 

Objetivo específico: promover la conservación de la biodiversidad, el manejo sostenible de 

suelos, bosques y agua, a través de la inversión estratégica de los recursos públicos, la 

gobernanza ambiental participativa, mecanismos de incentivos, ecoturismo comunitario y 

biocomercio en la provincia de Napo. 

 

¿Por qué es importante sistematizar la experiencia de género en el Proyecto GEF Napo? 

En concordancia con la Constitución 2008, los marcos normativos nacionales e internacionales 

descritos en el apartado anterior, las entidades del sector público y los GAD en 

correspondencia con los mandatos establecidos en estos instrumentos crearon los 

mecanismos para la protección de los derechos de mujeres, pueblos y nacionalidades, niñas,  

niños, adolescentes, personas mayores, y las que tienen capacidades especiales; otorgando 

una institucionalidad que permita abordar las brechas de género, la exclusión social y 

discriminación por razones étnicas, culturales, etarias y de discapacidades.  

En este marco se inscribe el trabajo del proyecto “Conservación y Buen Vivir GEF 

Napo”, durante su implementación apostó por metodologías y enfoques participativos 

permitiendo un relacionamiento directo con las poblaciones locales rurales vinculadas a la 

conservación y el uso sostenible de la biodiversidad. Los enfoques de participación y género 

vinculados a la conservación, fueron clave en el establecimiento de alianzas estratégicas para 

la gobernanza ambiental entre los diferentes actores comunitarios e institucionales. Además 

de ser ejes articuladores y movilizadores de intereses, necesidades y beneficios particulares, la 

importancia del enfoque de género4 ayuda a diferenciar “las relaciones que las personas 

establecen con los recursos naturales y los sistemas ecológicos, incluyendo su conocimiento, 

uso, acceso, control e impacto, así como sus actitudes hacia los recursos y la conservación”, y 

sobre estas diferencias formula propuestas y acciones concretas encaminadas a cerrar las 

brechas de género. 

                                                           
4Schmink, M. (1999). Marco conceptual para el análisis de género y conservación con base comunitaria. MERGE. 

Estudio de Caso Nº1. University of Florida /PESACRE. Gainesville. 
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El género es una variable relacional e incluye otras variables que para el caso del proyecto GEF 

Napo resultan ser sustantivas, se trata de las relaciones interculturales que reflejan los lazos 

que se establecen entre y al interior de las comunidades, así como los relacionamientos entre 

productoras y productores de distinta pertenencia étnica y cultural; por su parte, la dimensión 

intergeneracional visibiliza los cambios generacionales ocurridos mayormente en los y las 

jóvenes, debido entre otras razones “por la pérdida de la identidad territorial y del idioma, del 

desapego a la tierra y al territorio” (Albán et al. 2017: 10). 

Por lo tanto, la importancia de sistematizar la experiencia de género en el proyecto 

implica entre otras razones, recopilar el trabajo realizado en los distintos componentes desde 

una visión integradora que ayude a comprender la realidad de una manera más completa 

sobre los problemas asociados a la conservación y al uso de la biodiversidad, así como las 

acciones implementadas para superar las amenazas ambientales, socioeconómicas y 

culturales que afecta de manera diferente a  mujeres y a hombres.   

La sistematización examina las contribuciones específicas de las mujeres al logro de los 

objetivos del proyecto y a su propio empoderamiento social y económico. La resiliencia de las 

mujeres es tal que son capaces de sobreponerse a las mayores dificultades y salir adelante, 

por tanto, se aspira que las emprendedoras asociadas y no asociadas después de finalizado el 

proyecto logren consolidar sus iniciativas. Por lo tanto, los resultados de la sistematización de 

género revelarán no solo experiencias, aprendizajes y lecciones, sino que se aspira a que éstas 

sean replicadas o adaptadas a proyectos o iniciativas de conservación en contextos y con 

temáticas similares. 
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CONTEXTO DE LA PROVINCIA DE NAPO 
 

La Amazonía ecuatoriana está compuesta por las provincias de Sucumbíos, Orellana, Napo, 

Pastaza, Morona Santiago y Zamora Chinchipe. Napo limita al norte con Sucumbíos, al sur con 

Pastaza, al este con Orellana y al oeste con Pichicha, Cotopaxi y Tungurahua. Poseedora de 

una importante diversidad biológica, cultural e hídrica que cada vez está en riesgo por el 

impacto de las acciones humanas y naturales, por lo que las instituciones locales y de la 

cooperación internacional en coordinación con las poblaciones locales realizan acciones para 

mitigar los impactos socioambientales. En este propósito el Proyecto “Conservación y Buen 

Vivir GEF Napo” realiza su intervención a través de la implementación de una serie de 

actividades que durante casi cuatro años han contribuido a mejorar las condiciones 

ambientales, productivas y de gobernanza ambiental participativa. En esta sección se analiza 

desde los enfoques de género e interculturalidad algunos problemas que atraviesa su 

población.  

 

Diversidad biológica: La provincia de Napo se encuentra en uno de los hotspots de alta 

biodiversidad a nivel mundial, entre otras cosas debido a que se ubica entre varios pisos 

altitudinales, ocupa la parte alta del sistema hidrográfico del río Napo, y contiene 19 de los 91 

ecosistemas del Ecuador continental.  Con una extensión de 12.504 km², superficie que a nivel 

nacional representa el 4,87%, y el 10,8% correspondiente a la Amazonía ecuatoriana5; la 

provincia alberga más del 70% de su territorio6 con alguna categoría de conservación. 

La Amazonía en general y la provincia de Napo en particular cumplen una función 

fundamental en la regulación del clima ya que conserva grandes cantidades de carbono 

orgánico que no está en la atmósfera, aporta en la regulación de uno de los sistemas hídricos 

de agua dulce más importantes del planeta, la cuenca del Amazonas. Más localmente 

pertenece a la cuenca del río Napo dentro de la cual se encuentran algunas subcuencas como 

la del río Misahuallí, uno de los tributarios del Napo que recoge las aguas de las vertientes de 

la cordillera de Wakamayos, la vertiente occidental de los páramos del Antisana y del volcán 

Sumaco; las cuencas de los ríos Challwayaku, Hollín Chico, Chontayaku y Jondachi, entre las 

principales. En la vertiente oriental del Cotopaxi, aguas abajo, el rio Jatunyaku cambia su 

                                                           
5 Ídem. 
6 PRODOC 2014: 8 
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nombre por el río Napo.  Todos estos son ríos torrentosos de montaña con pendientes hasta el 

5% en el cauce y varios encañonados7.  

 

Pobreza y población: Frente a esta riqueza hídrica y biológica, la provincia es una de las más 

pobres del país. Un estudio realizado por el INEC y el Banco Mundial sobre la base de la 

Encuesta de condiciones de vida 2014, destaca que tres provincias se encuentran con una 

pobreza por consumo8 superior al 46,8%, Napo es una de ellas:   

Figura 1. Mapa de pobreza por consumo nacional a nivel provincial 

 
        Fuente: Encuesta de Condiciones de Vida, 2014. 

           Elaboración: Instituto Nacional de Estadísticas y Censos-INEC, Banco Mundial. 
        Diseño visual de mapas: Organización de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 

 
El mismo estudio confirma que hay territorios donde las mediciones de pobreza por consumo 

y por necesidades básicas insatisfechas (NBI) son muy cercanas, este es el caso de la provincia 

de Napo, tal como se observa en la figura 2: 

                                                           
7 Albán et al., en FAO, 2017. 
8 El estudio señala que la pobreza por consumo a nivel nacional es de 25,8%, señala que existen territorios que 
superan esa incidencia, este es el caso de la provincia de Napo (Cabrera et al. 2016:158). 
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Figura 2. Pobreza por consumo y pobreza por necesidades básicas insatisfechas a nivel provincial 

 
  Fuente: INEC, BM (2016) usando datos del Censo 2010 y la ECV 2014 metodología SAE9.  

 
Los resultados del estudio evidencian una doble condición de pobreza en la provincia de Napo 

por consumo y por NBI. Esta situación ya fue revelada en los años 2011 a 2013 durante la 

formulación del proyecto, los indicadores de pobreza de la provincia de Napo alcanzaban el 

77,1%, y el 42,8% de extrema pobreza de una población total 103.97 habitantes, de los cuales 

el 56% viven en los sectores rurales, y el 56.8% se auto identifica como indígena10, siendo la 

nacionalidad kichwa la más numerosa seguida de la kijus y waorani con menor población.  

La desagregación por sexo de la población total (103.697) según los datos del Censo 

del año 2010 es de 50.923 mujeres y 52.774 hombres. Según el Atlas de Género (Valle, 2018) 

la distribución poblacional urbana-rural de la provincia muestra las diferencias de residencia 

según sexo como se observa a continuación: 

Tabla 1. Población urbana y rural por sexo-Provincia de Napo 
Urbano Rural Total  

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres  Hombres Población 
provincial 

17.851 17.582 33.072 35.192 50.923 52.774 103.697 

50,38% 49,62% 48,45 51,55 49.1 % 50.9 % 100 % 

0.76 % corresponde a 269 
mujeres que residen en las 

ciudades en mayor número que 
los hombres. 

3.1 % corresponde a 
2.012 hombres que 

residen en el sector rural 
en mayor número que las 

mujeres. 

Índice de 
feminidad 

96.49 
 

Índice de 
masculinidad 

103.64 
 

 

Por cada 100 mujeres hay 104 hombres  
(INEC 2010) 

Fuente: Valle C. 2018 e INEC 2010. Elaboración Susana Albán Bedón. Proyecto GEF Napo-FAO, 2019. 

  

                                                           
9 SAE por sus siglas en inglés es una metodología de estimación para áreas pequeñas, son los más adecuados 

porque mejora la precisión al reducir el grado de incertidumbre en relación a la estimación de la tasa de pobreza de 
cada comuna, y porque mejora la exactitud al aproximarse al verdadero valor de la tasa de pobreza asociada a cada 
comuna (http://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/documentos/Metodologia_SAE_Tasa_Pobreza_  
por_ Ingresos_2011_2013.pdf). 

 
10 INEC 2010. Fascículo Provincia de Napo.  

http://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/documentos/Metodologia_SAE_Tasa_Pobreza_%20por_%20Ingresos_2011_2013.pdf
http://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/documentos/Metodologia_SAE_Tasa_Pobreza_%20por_%20Ingresos_2011_2013.pdf
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A diferencia de lo que sucede en el país cuyo número de mujeres es mayor11 al número de 

hombres, en la provincia de Napo hay más hombres que mujeres, por esto el índice de 

masculinidad12 es superior, lo cual significa que por cada 100 mujeres hay 104 hombres. Otro 

dato interesante es que más mujeres habitan en los centros urbanos y los hombres más en el 

sector rural. Una explicación de este fenómeno podría ser debido a que los roles de género 

asignado a los hombres como proveedores del hogar13 les empuja tempranamente a asumir 

responsabilidades laborales en las fincas familiares o ajenas, así como el empleo a través de la 

migración temporal hacia los centros urbanos cercanos, con el fin de apoyar económicamente 

a sus familias.    

Las limitaciones materiales y económicas se manifiestan en las brechas de desigualdad 

social presentes en la provincia, dan cuenta que la pobreza es multicausal debido a que se 

amalgama con factores de inequidad derivadas del desigual acceso a la educación, salud, 

empleo, vivienda y propiedad de la tierra, entre los principales. Factores que al mantenerse 

sustentan la persistencia de la desigualdad, exclusión, y discriminación por razones de clase, 

etnia y género. Esta persistencia también se muestra en lo que se conoce como el ciclo de la 

pobreza que marca a las familias por generaciones seguidas y les dificulta salir adelante.  

 

Educación: En los últimos años este sector fue un elemento impulsor para las nuevas 

generaciones. Dependiendo del contexto sociocultural quienes se han profesionalizado 

cuentan con mejores oportunidades de salir de la pobreza por ingresos, consumo y NBI. La 

educación puede ser un aliado en la disminución de la pobreza14, precisamente, las mujeres y 

                                                           
11 Según el Censo de Población y Vivienda 2010, el país contaba con 14’483.499 habitantes, conformado por: 

50.45% mujeres, y 49.55% hombres. Es decir que la mayoría de la población es femenina al igual que las 

proyecciones poblacionales de los años 2019 y 2020. 
 
12 El índice de feminidad se define como el total de mujeres por cada 100 hombres que conforman una población; 

el índice de masculinidad corresponde al total de hombres por cada 100 mujeres (Valle 2018: 64). 
 
13 Los atributos masculinos y femeninos definen que los hombres tienen el rol de proveedores del hogar, por lo 

tanto, son los responsables económicos de la familia; mientras que las mujeres son las que realizan el trabajo del 
hogar. Sin embargo, la realidad muestra que ellas también dedican gran parte de su tiempo al trabajo agrícola y 
pecuario, la diferencia es que su trabajo realizado al interior del hogar, de la finca o de la chakra no es remunerado; 
así mismo, aunque no es muy común, hay hombres que hacen algunas tareas domésticas que no son remuneradas.  
 
14 En el Reporte del INEC sobre pobreza y desigualdad realizado entre el período junio 2017 a junio 2018 muestra 

que la pobreza ha crecido en el país, se observa que del 23,1% pasó al 24,5%, y la extrema pobreza del 8,4% al 9%. 
En términos monetarios esto significa que una persona pobre recibe mensualmente US$ 84,72, y una que se ubica 
en la pobreza extrema cada mes recibe US$ 47,74.  Mientras que en los sectores urbanos la pobreza es del 15,9% y 
la extrema pobreza del 4,7%; en el área rural la pobreza es del 43,0% y la pobreza extrema del 18,1%.  
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hombres de la provincia de Napo15  que se profesionalizaron a partir del año 2000, lo hicieron 

en mayor número que en otras décadas. Esto se evidencia en el número de personas con 

título universitario descrito en el Atlas de Género (Valle 2018), en Napo en el año 2010, 4.970 

profesionales obtuvieron un título. De este total 2.455 (49%) son mujeres y 2.515 (51%) son 

hombres.  

El Atlas de Género16 enfatiza que aún es necesario trabajar profundamente en el 

acceso a la educación de las mujeres. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio 2000-2015 (ODM 

2000-2015) propició el acceso igualitario, hace falta el compromiso de los Estados para 

lograrlo. Las inequidades persistentes en este ámbito hacen imperativo su cumplimiento, por 

esto en los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2015-2030 (ODS 2015-2030) alientan para que 

los países trabajen por una educación de calidad. Con relación a esta problemática, en la 

provincia de Napo aún se observa un acceso desigual a la educación, según el Censo de 

Población y Vivienda 2010, hay 6,3 % de personas analfabetas; mientras que el promedio de 

escolaridad de la provincia es de 9.3 %, de los cuales el 9.6 % corresponde a los hombres y el 

8.9 % a las mujeres. La desagregación urbano rural es aún más preocupante, 11.2 % para los 

hombres y 8.0 % para las mujeres de los sectores rurales (INEN 2010). Aunque no se llega a 

separar los datos estadísticos por etnia y género en el nivel provincial, se puede inferir que 

debido a que Napo tiene una mayor población rural con respecto a la urbana, los porcentajes 

más bajos de escolaridad y analfabetismo corresponden a las nacionalidades y a las 

campesinas y campesinos pobres del sector rural, y de éstos estratos las mujeres son las que 

menores oportunidades de acceso a la educación presentan, factor que agudiza la pobreza en 

general y las brechas de género en particular. 

 

Violencia de género: A nivel nacional la violencia de género es uno de los mayores problemas 

que afecta la vida de niñas, adolescentes y mujeres. Asociado a esta problemática están el 

embarazo de niñas y adolescentes, así como el femicidio. Los siguientes gráficos muestran la 

                                                           
15 Por primera vez en la provincia de Napo, en el año 1997 se crea la Escuela Superior Politécnica Ecológica 

Amazónica, en la que se formaron algunas promociones de profesionales de la nacionalidad kichwa y población 
mestiza. En los primeros 5 años del 2000 egresan las primeras promociones, y posteriormente ocupan cargos en las 
instituciones públicas y privadas. La universidad se cierra en el año 2012 
(http://www.ces.gob.ec/index.php?option=com_sobipro&sid=1613:Escuela-Superior-Politecnica-Ecologica-
Amazonica-ESPEA&Itemid=0). 
En el año 2013 la Asamblea Nacional crea la Universidad Regional Amazónica IKIAM con sede en la provincia de 
Napo, las y los estudiantes locales aspiran ingresar y formarse en las carreras que ofertan en el futuro cercano 
trabajar en su provincia. La Universidad Estatal Amazónica con sede en Puyo, es otra oportunidad para algunos 
estudiantes de Napo, se ofertan carreras de pregrado y maestrías (https://ikiam.edu.ec/about/historia).  
16 Valle 2018. 
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violencia de género en el país y en la provincia de Napo. En el país seis de cada 10 mujeres han 

sufrido algún tipo de violencia psicológica, física, sexual o patrimonial. 

 
Gráfico 1. Encuesta Nacional de Relaciones Familiares y Violencia de Género contra las mujeres 

 

 
                              Fuente: INEC 2011 

 

Casi todas las provincias del país sobrepasan el 50% de la violencia. El Atlas de Género señala 

que en Napo el 65% de las mujeres ha sufrido algún tipo de violencia a lo largo de su vida, y el 

77,60 % ha sufrido violencia de parte de su pareja; es de resaltar que estos dos indicadores 

presentes en la provincia superan el dato nacional de violencia (60.6 %). Comparado con los 

datos del resto de provincias del país, Napo ocupa la siguiente posición: 

 

Gráfico 2. Mujeres que han vivido algún tipo de violencia a nivel provincial 

 
Fuente: INEC 2011 
 

Para las mujeres organizadas de la provincia de Napo la violencia de género constituye un eje 

prioritario en su quehacer colectivo, con el apoyo del GAD de Napo elaboraron 

participativamente la Agenda Provincial de las Mujeres de Napo 2019. En la sección referida a 

la eliminación de la violencia, la política enuncia: “garantizar a las mujeres una vida libre de 

violencia”, y exhorta a las instituciones locales a comprometerse en su erradicación, plantea: 

 establecer una ruta para denunciar casos;  
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 en los cinco cantones se instauren delegaciones de la Fiscalía, Junta cantonal de 

protección de derechos (JCPD);  

 fortalecimiento de la Casa de la Mujer de la ciudad de Tena; y,  

 en todos los GAD exista una dependencia que recepte denuncias de acoso sexual (GAD 

Napo 2019).   

Las mujeres aspiran que las políticas de género de la Agenda les permitan a las instituciones 

locales direccionar de manera concreta las necesidades de las mujeres de la provincia.  

 Un fenómeno asociado a una de las expresiones más profundas de la violencia de 

género que desde el año 2014 está legalmente reconocido es el femicidio. Condena a los 

agresores con penas de más de 20 años dependiendo de la gravedad, pese a esta drástica 

sanción las muertes no disminuyen. El Atlas de Género destaca la evolución del femicidio a 

partir del 2014 hasta el 2017, y anota que las cifras anuales se han incrementado como se 

observa en la siguiente tabla: 

 

Tabla 2. Evolución del femicidio en Ecuador 

Años 2014 2015 2016 2017 

N° femicidios 27 70 50 97 
                                    Fuente: Atlas de Género (Valle 2018). Elaboración Susana Albán B.  
                                            Proyecto GEF Napo-FAO, 2019. 

 
En el año 2017 los casos de femicidios se incrementaron. Entre el 1° de enero al 21 de 

noviembre del año 2017 a nivel nacional, a excepción de Galápagos, se produjeron 134 

femicidios (ALDEA 2017), uno de ellos se produjo en la provincia de Napo. Según la Comisión 

Ecuménica de Derechos Humanos en todo el año, 151 mujeres fueron víctimas de femicidio y 

dejaron 184 hijas e hijos huérfanos17. En lo que respecta al 2018 desde el 1° de enero hasta el 

23 de noviembre del año 2018 se registraron 75 femicidios en el país18.  

 Se observa que no hay uniformidad en las cifras de femicidios difundidas por las 

instituciones. Las entidades del Estado oficializan los casos de femicidio una vez que éstos han 

sido o están siendo judicializados; mientras que las organizaciones de mujeres y colectivos 

sociales que trabajan en defensa de los derechos de las mujeres, suman los casos 

judicializados y los que no lo están, porque lo que importa es el hecho del femicidio que fue 

consumado.  

                                                           
17 https://www.eluniverso.com/noticias/2018/01/01/nota/6546565/151-femicidios-ecuador-durante-2017-
registra-cedhu 
18 https://www.elcomercio.com/actualidad/mapa-femicidios-ecuador-horrible-necesario.html. 
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En la provincia de Napo desde el año 2014 se registran oficialmente 2 femicidios, uno en el 

año 2015 y otro en el 2017.  Entre enero y agosto de 2019 se cometieron dos femicidios, 

ninguno de ellos está judicializado por lo que no aparecen en las cifras oficiales. 

 Otra forma de violencia que obstaculiza el desarrollo pleno de niñas y adolescentes 

constituye los embarazos y maternidad temprana. El Plan Nacional de Salud Sexual y Salud 

Reproductiva 2017-2023 del Ministerio de Salud sostiene que “el embarazo en adolescentes 

es una prioridad de salud pública en la región de América Latina y el Caribe, puesto que esta 

región ocupa el segundo lugar a nivel mundial, después de África Subsahariana. Según el 

Centro de Estadísticas para América Latina y el Caribe (CEPAL), el Ecuador es el tercer país a 

nivel de la región con la tasa más alta de embarazo en adolescentes (10-19 años), después de 

Nicaragua y República Dominicana” (MSP 2017: 20). Otro estudio19 realizado por varias 

agencias de Naciones Unidas en el año 2016, señala que en el año 2010 en Ecuador los 

mayores casos se registraron en adolescentes indígenas como se observa en la Tabla 3: 

Tabla 3. Embarazo adolescente- Sector rural según edad en Ecuador 2010 

Grupos de 
edad (años) 

INDÍGENAS NO INDÍGENAS 

Urbano Rural Total Urbano Rural Total 

15-17 9.0 9.6 9.5 8.3 11.9 9.6 

15-19 17.4 18.5 18.3 15.0 20.3 16.8 

18-19 28.9 34.2 32.9 25.2 34.1 28.1 
Fuente: OPS, OMS, UNFPA, UNICEF 2016. Elaboración Susana Albán Bedón. Proyecto GEF Napo – FAO, 2019. 

 

El Ministerio de Salud manifiesta que “dos de cada tres adolescentes entre 15 y 19 años sin 

educación, son madres o están embarazadas por primera vez. La probabilidad de ser madre en 

esta etapa aumenta entre las mujeres pertenecientes a los grupos de mayor pobreza y sin 

protección” (2016: 33). UNICEF20 en un estudio realizado concluye que el embarazo 

adolescente coarta las posibilidades de continuar el estudio de las niñas indígenas. Los datos 

son alarmantes debido a que el 50% de adolescentes indígenas no asisten a la secundaria en 

Ecuador, sumado a otras causas, sostiene que “las condiciones de vida de la población 

indígena son inferiores a las de sus pares mestizos”, acentuándose en las niñas indígenas.  

 En este contexto, el Atlas de Género (Valle 2018) en la información correspondiente a 

la provincia de Napo reseña que previo al año 2010 se registraron 446 embarazos entre 

edades de niñas y adolescentes que van de 12 a 19 años, aunque el dato no desagrega las 

áreas urbano y rural ni refiere la pertenencia étnica y cultural, se puede inferir que niñas y 

adolescentes indígenas conformaron parte de este grupo. Esta problemática es altamente 

                                                           
19 Acelerar el progreso hacia la reducción del embarazo en la adolescencia en América Latina y el Caribe. Informe 
de consulta técnica (29-30 agosto 2016, Washington, D.C., EE. UU.). ISBN: 978-92-75-31976-5. 
20 https://www.unicef.org/ecuador/children.html 
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crítica, si consideramos el subregistro existente en el nivel rural sobre el embarazo de niñas y 

adolescentes indígenas y no indígenas. 

 

Uso de tiempo: En el año 2012 el INEC levantó la Encuesta de Uso del Tiempo (EUT) que mide 

el tiempo que destinan mujeres y hombres a las actividades remuneradas, no remuneradas o 

de reproducción social y el tiempo libre. Los datos a nivel nacional y con la desagregación 

urbano-rural permiten conocer las contribuciones de mujeres y hombres al “trabajo no 

remunerado y de cuidado en la economía como actividades productivas y cuantificarlo a 

través de la construcción de la Cuenta Satélite de Trabajo no Remunerado” (INEC-CDT 2012:5): 

Gráfico 3. Horas de trabajo semanal por sexo y según áreas urbano-rural a nivel nacional 

 

                        Fuente: INEC-CDT. Encuesta Específica de Uso del Tiempo 2012. Elaboración CDT.  
                        Incorporación de mensajes fuera de las barras Susana Albán Bedón Proyecto GEF Napo- FAO, 2019. 

 

La Encuesta da cuenta del trabajo de mujeres y hombres a nivel nacional y destaca el mayor 

número de horas trabajadas principalmente por las mujeres del sector rural que concentra a 

campesinas, colonas, y las pertenecientes a los pueblos y nacionalidades. El dato nacional 

sumando lo rural y urbano revela que las mujeres trabajan 77h, 39’ a la semana frente a las 

59h, 57’ de los hombres, observándose una diferencia de alrededor de 17:42 horas más de 

trabajo realizado por ellas. En el sector rural las mujeres trabajan 81h, 36’ y los hombres 58h, 

22’, dando una diferencia de más de 23 horas adicionales por semana que trabajan las 

mujeres en relación con el tiempo de los hombres (Albán 2018: 18).  

Los resultados de la Encuesta son tan importantes porque evidencian roles y 

asignaciones de género que mujeres y hombres cumplen de manera diferenciada en las 

esferas del hogar y fuera de él, así como el tiempo de dedicación a la familia y a la recreación 
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y/o descanso. Refleja, además, que las mujeres están más relacionadas con el trabajo no 

remunerado y de cuidado realizado principalmente en el hogar y en la chakra, parcela o 

huerta. Por su parte, los hombres dedican muy poco tiempo al trabajo no remunerado de 

cuidados, y del hogar, se ubican más en el trabajo remunerado, y en la recreación. 

Principalmente, las mujeres del sector rural madrugan antes que el resto de la familia y son las 

que más tarde se retiran a descansar. Gran parte de su trabajo diario tiene que ver con la 

producción de alimentos para el consumo familiar y para el mercado, la crianza de animales 

menores, y la ganadería de leche; las tareas domésticas y el cuidado de sus hijos-as. El gráfico 

4 describe los roles de género en las actividades productivas a nivel nacional (EUT 2012): 

 

Gráfico 4. Distribución de la participación de las actividades productivas para autoconsumo área rural, según sexo 
 

 
      Fuente: INEC-CDT. Encuesta Específica de Uso del Tiempo 2012. Elaboración CDT.  

 

En un esfuerzo por valorar las contribuciones de las mujeres a la economía nacional, el Banco 

Central21 y el INEC relacionan el trabajo no remunerado22 de las mujeres con las principales 

                                                           
21 Según el INEC, el objetivo general de las Cuentas Satélites del Trabajo no Remunerado (CSTNRH) es medir la 

valoración del tiempo destinado a las actividades domésticas, de cuidado y de apoyo a la comunidad no 
remuneradas y que se encuentran fuera de la frontera de la producción de las Cuentas Nacionales. 

Una Cuenta Satélite es una extensión del marco central de la Contabilidad Nacional que nace con el propósito de 
completar la información contenida en dicho marco. Tiene la ventaja de ofrecer un detalle importante de 
información sobre ámbitos específicos de la economía que no pueden observarse directamente en las tablas y 
cuadros que copilan las Cuentas Nacionales; miden el impacto en los agregados macroeconómicos de la economía y 
su peso dentro de ella. (http://www.ecuadorencifras.gob.ec/cuenta-satelite-de-trabajo-no-remunerado/). 

22 El INEC conceptualiza el trabajo no remunerado como “el tiempo destinado a tres grupos de actividades, (1) 

domésticas; (2) de cuidado; y, (3) de apoyo a la comunidad. Generalmente, realizado por las mujeres debido a los 
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industrias de la economía y descubren que éste tiene al menos un 14.41% de participación en 

la economía nacional, superando a todas las industrias incluida la petrolera como se observa 

en el gráfico 5: 

 
Gráfico 5. Valor Agregado bruto de las principales industrias de la economía 

 

 

               *sd = cifras semi definitivas 
                Fuente: INEC-BCE. Cuentas Satélites del Trabajo no Remunerado 2013. 

 
El gráfico 5 revela la importancia para la economía nacional del trabajo no remunerado que las 

mujeres realizan dentro y fuera del hogar, los mismos que reproducen los roles tradicionales 

asignados culturalmente a las mujeres en el espacio privado (Rodríguez Enríquez 2015). La 

economía del cuidado es una teoría desarrollada por las economistas feministas, quienes 

consideran a las actividades del hogar como trabajo productivo. Gracias a este trabajo, las 

familias pueden reproducir su fuerza de trabajo diariamente mediante la ingesta de alimentos, 

la reposición del vestuario, la comodidad de una vivienda limpia y organizada, entre otras 

tareas. Al no ser remuneradas estas actividades, no son valoradas social ni económicamente. 

El trabajo que realizan los varones en las fincas tiene un valor en el mercado, en consecuencia, 

la sociedad les otorga una valoración social y económica diferente al de las mujeres. Sin el 

trabajo no remunerado de las mujeres, el sistema no podría reproducirse por sí solo; y la 

economía local en el contexto de las transacciones con el mercado, posiblemente sería menos 

dinámica (Albán 2018: 10).  

 Otra evidencia que revela la EUT es la sobrecarga de trabajo de las mujeres del sector 

rural. Los resultados de los análisis de género realizados durante la formulación de los Planes 

de comanejo23 apoyados por el Proyecto “Conservación y Buen Vivir GEF Napo” a 

                                                                                                                                                                          
roles que la sociedad les ha asignado. Este trabajo puede realizarse en el propio hogar, para otros hogares, para la 
comunidad y trabajo voluntario. Este grupo de actividades se encuentra fuera de la frontera de producción de las 
Cuentas Nacionales” (INEC 2010). 
23 El Proyecto GEF Napo apoyó en la formulación participativa de 3 Planes de comanejo a organizaciones 
comunitarias que tienen sus territorios o parte de ellos en los Bosques Protectores Cerro Sumaco y Cuenca alta del 
Río Suno, y, Cuencas de los ríos Colonso, Tena, Shitik e Inchillaki, ubicados en los cantones de Tena y Archidona de 
la provincia de Napo; y la actualización de los planes de comanejo del Pueblo Kichwa de Rukullakta y de la 
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comunidades y organizaciones que tienen sus territorios en bosques protectores, reflejaron 

estas disparidades:  

Gráfico 6. Horas de trabajo productivo y trabajo no remunerado o reproductivo 
Asociación de Comunidades Kijus (ACOKI)-Napo 

 
Fuente: Plan de comanejo del territorio de la ACOKI. FAO, 2017a.  

 

El gráfico 6 muestra la sobrecarga de trabajo de las mujeres de la nacionalidad Kijus con 

relación al número de horas que los hombres destinan para sus actividades. Ellas diariamente 

dedican no menos de 17 horas para la seguridad alimentaria familiar y en algunos casos para 

el mercado; las tareas del hogar y de cuidados de hijos e hijas también les demanda muchas 

horas. Aunque la encuesta (EUT) no menciona las labores en ganadería y cuidado de animales 

menores, generalmente este se convierte en una extensión de las responsabilidades 

domésticas. Por su parte, algunos hombres trabajan fuera de la finca para completar los 

ingresos familiares; otros junto a sus esposas van a la finca a trabajar en los cultivos 

comerciales. Una vez que regresan al hogar muy pocos son los que colaboran en las 

actividades del hogar y cuidado de hijos e hijas. Es de resaltar que estos comportamientos en 

algunas familias están cambiando, sobre todo en las parejas más jóvenes, algunos hombres 

participan en lo doméstico o en atender a los más pequeños; sin embargo, no es la regla. Esto 

sucede tanto en las nacionalidades como en las poblaciones colonas mestizas. 

 El país tiene un desafío con las mujeres del sector rural, hay poca información y la que 

existe está desactualizada. El Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) sostiene que hay 

subregistro de la ocupación femenina en el campo24, su trabajo en la agricultura es poco 

considerado dado que se desconocen sus contribuciones en la actividad agropecuaria; a su 

vez, éstas tampoco se ven como actoras productivas, se declaran como amas de casa o 

                                                                                                                                                                          
Comunidad Kichwa de Wamani. Cada Plan presenta las relaciones de género vinculadas al manejo de la 
biodiversidad de los territorios comunitarios. Esta información permitió que los perfiles de proyectos incluyan la 
perspectiva de género, así como las necesidades específicas de las mujeres. 
24 Según el ex MAGAP (2016, p. 113) no existe información desagregada de la ocupación en la agricultura por área 

y sexo, solo se cuenta con los agregados nacionales.  
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económicamente inactivas porque no tienen un empleo formal que sea remunerado, pese a 

que destinan más horas diarias que las mujeres urbanas y que los hombres rurales en labores 

agrícolas y de cuidado de animales menores (2016: 113).  Las encuestas de empleo no han 

generado indicadores que midan los aportes de las mujeres rurales en los ámbitos de la 

reproducción social de la vida, agricultura y ganadería, ni de gestión comunitaria, lo que 

coadyuva a invisibilizar su importante trabajo (Albán 2018: 18). 

 

Participación política: Busca alcanzar la paridad que establece la normativa, esto es el 50% 

ocupando dignidades de elección y decisión tanto mujeres como hombres. Aunque ha habido 

cambios y paulatinamente las mujeres están incursionando en la política, su participación no 

trasciende, entre otras razones debido a que son nominadas principalmente para cargos 

secundarios, por lo que las brechas de género en este sector aún son profundas. En las últimas 

elecciones seccionales del año 2014, según la Agenda Nacional para la Igualdad de las Mujeres 

y personas LGTI 2018-2021 (2018), las mujeres lograron un incremento del 25,7% en relación 

al 23,1% alcanzado en el año 2009. El gráfico 6 muestra las disparidades de género en la 

participación política local: 

 

Gráfico 7. Porcentaje de mujeres y hombres en puestos de elección popular.   
Ámbito local-2014 

 
 

 
            Fuente: Consejo Nacional Electoral - Elecciones seccionales, 2014. En: MAE 2017. 

 

Según la Tercera Comunicación Nacional (MAE 2017) de las 23 prefecturas, solo dos mujeres 

fueron elegidas Prefectas.  Algo similar ocurre con las alcaldías fueron electas 16 mujeres y 

205 hombres.  Para las Concejalías rurales 109 mujeres obtuvieron votos válidos a nivel 

nacional, en contrapartida lo hicieron 329 hombres. En cuanto a las vocalías las Juntas 

parroquiales, las candidatas mujeres recibieron 1. 023 y los hombres 3.052 vocalías (MAE 

2017: 494. Citado de CNE, 2014). 
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Según la Agenda Nacional para la Igualdad de las Mujeres y personas LGTI 2018-2021 (2018), 

las brechas de género también se mantienen en las dignidades pluripersonales, señala una 

asimetría mayor en la nominación de asambleístas provinciales y del exterior.  Mientras que 

las representaciones para el Parlamento Andino (60%) y asambleístas nacionales (53%), 

superaron la cuota asignada en la normativa, como se aprecia en el gráfico 8:  

 
Tabla 4. Dignidades pluripersonales nacionales y en el exterior según sexo 

 

 
Fuente: CNIG – Informe de Observancia Elecciones generales 2017. 

 

Como se observa en el gráfico 7 las brechas de género en la participación política son 

preocupantes, entre otras medidas, se requiere de un cambio profundo por parte de la 

ciudadanía, es necesario cuestionar los estereotipos masculinos de hacer política, y en 

contrapartida valore y confíe en la capacidad de las mujeres frente al ejercicio político. Por 

otra parte, aún hace falta que los partidos políticos preparen a sus adherentes, candidatos-as 

y cuadros políticos en igualdad de género, cumplan con la paridad y la alternancia, sin 

perjuicio de uno u otro género.  

 Según el Atlas de Género (Valle 2018) se observan brechas de género marcadas en el 

nivel local. Si tomamos como ejemplo la provincia de Napo, encontramos lo siguiente:  

Tabla 5. Autoridades elegidas en la Provincia de Napo según sexo 
 

Autoridades locales Hombres Mujeres 
 

Total % Hombres % 
Mujeres 

Asambleístas nacionales 1 1 2 50% 50% 

Prefectos 1 0    

Alcaldes 5 0  100% 0% 

Consejeros municipales urbanos  13 3 16 81,25% 18,75% 

Consejeros municipales  7 4 11 63,64% 36,36% 

Vocales Juntas parroquiales 73 27 100 73% 27% 

 100 35 129 77,5% 27% 

          Fuente: Atlas de Género (Valle 2018). Análisis de resultados elecciones 2014.  
          Elaboración Susana Albán Bedón. Proyecto GEF Napo – FAO, 2019. 
 

Se observa que cuando se baja al nivel más local del territorio, las disparidades de género se 

incrementan. En el diagnóstico que presenta el colectivo que elaboró la Agenda de las Mujeres 

de Napo, precisamente se evidencian estas brechas: 
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Tabla 6. Puestos directivos en los GAD según sexo - Provincia de Napo  
 

Gobierno Autónomo 
Descentralizado GAD 

Total de 
puestos 

directivos 

Hombres Mujeres Diferencia 

GADP Napo 11 9 2 7 

GADM C. J. Arosemena Tola  8 7 1 6 

GADM El Chaco 9 7 2 5 

TOTAL 28 23 5 18 

                 Fuente: GAD de Napo. Agenda de Mujeres de Napo, 2018. Elecciones 2014. 
                 Adaptado por Susana Albán Bedón. Proyecto GEF Napo – FAO, 2019. 
 

Para los cargos de designación técnico-político no se requiere el cumplimiento de la norma de 

la paridad como para el caso de las elecciones nacionales y locales, lo que no excluye que las 

autoridades locales hagan un balance de género en los GAD con el fin de mejorar la 

participación de las mujeres.  Como se observa en el gráfico 10, los cargos en los tres GAD 

cubren 28 puestos directivos, 23 son ocupados por hombres, es decir el 82%, y solo 5 por 

mujeres que corresponde al 18%. Las cifras indican que además de las 5 mujeres, al menos 9 

dejaron de acceder a estos cargos, los mismos que son ocupados por personal masculino.  

 Como se mencionó en párrafos precedentes, las brechas de género en lo local son más 

profundas con relación al nivel nacional, por esto, el trabajo a favor de la equidad de género 

deber ser integral. Las políticas nacionales requieren ser ancladas en las políticas locales en 

todos los niveles de la sociedad. Como se ha visto, su problemática es multicausal y requiere 

que todas las instituciones desarrollen estrategias para alcanzar la equidad de género. 

18 
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PROYECTO “CONSERVACIÓN Y BUEN VIVIR GEF NAPO” 
 

El proyecto “Conservación y uso sostenible de la biodiversidad, los bosques, el suelo y el agua 

como medio para lograr el buen vivir / Sumak Kawsay en la provincia de Napo” en adelante 

“Conservación y Buen Vivir GEF Napo”, con su socio principal de ejecución el Gobierno 

Autónomo Descentralizado de la Provincia de Napo (GADPN), y como principal co-ejecutor el 

Ministerio del Ambiente de Ecuador — Regional 2, y con el apoyo de FAO como agencia de 

implementación25 se encuentra contribuyendo a la conservación de la biodiversidad, el 

manejo sostenible de suelos, bosque y agua, a través de la inversión estratégica de los 

recursos públicos, la gobernanza ambiental participativa, mecanismos de incentivos, 

ecoturismo comunitario y biocomercio en la provincia de Napo26.  

Durante el diseño del proyecto se identificaron prácticas productivas y ganaderas poco 

sostenibles, las que sumadas a un aprovechamiento forestal inadecuado genera presiones 

sobre los recursos naturales en la zona de amortiguamiento de la Reserva de Biosfera Sumaco 

y las áreas protegidas de la provincia de Napo. Según el PRODOC (2014) se estima que entre 

40-60% de los suelos de la provincia están degradados como resultado de una constante 

ampliación de la frontera agrícola. Anualmente se deforesta un promedio de 2.932 ha/año 

según los registros más recientes, siendo el 99% de esta superficie destinada a fines 

agropecuarios. 

Frente a esta problemática, el proyecto en coordinación con las instituciones locales y 

organizaciones comunitarias asentadas en territorios de alta importancia biológica y cultural 

planteó modificar este contexto mediante el fortalecimiento de capacidades institucionales, 

buenas prácticas productivas agropecuarias y forestales sostenibles, con el fin de mejorar los 

medios de vida de la población en la Provincia. 

 El área de influencia del proyecto se ubica en los cinco cantones de la provincia, por 

razones prácticas y con el fin de facilitar su implementación el equipo técnico y de campo 

dividió a la provincia en: zona alta, integrada por los cantones Quijos y El Chaco; zona media la 

parroquia Hatun Sumaku; y en la parte baja intervienen los cantones de Archidona, Tena y 

Arosemena Tola.  

                                                           
25 El Proyecto es financiado por del Fondo para el Medio Ambiente Mundial - GEF 
26 PRODOC-Proyecto GEF-NAPO (2014) 
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Mapa 1. Zona de intervención del Proyecto GEF Napo 

  
       Fuente: Proyecto “Conservación y Buen Vivir GEF Napo” 2018. 
 

El proyecto inició en abril 2015 y finalizará sus actividades en octubre del año 2020. Su 

continuidad estará bajo el liderazgo técnico-político del GAD Provincial de Napo que cuenta 

con personal capacitado, instrumentos, herramientas y metodologías validadas en sus ámbitos 

de actuación. 

El documento del proyecto (PRODOC 2014) recomienda incluir género en sus 

componentes y describe algunas metas para asegurar la participación y toma de decisiones de 

las mujeres, propone la transversalización y equidad a nivel institucional y comunitario; y 

considera que este enfoque debe estar presente en todo su ciclo, señala que el proyecto 

deberá contribuir al efectivo empoderamiento de las mujeres como actoras sociales en los 

espacios generados al interior de las organizaciones y emprendimientos. 

Otro aspecto importante que enfatiza el PRODOC es el reconocimiento de las 

particularidades étnico-culturales de los grupos involucrados: campesinas-os y la población 

perteneciente a las nacionalidades kichwas, kijus y waorani, destacando el rol de la familia en 

la producción y generación de ingresos, las diferencias socio-económicas existentes entre 

hombres y mujeres y la distinción entre los saberes ancestrales asociados con el uso del 

ambiente que es realizado según sean las cosmovisiones de cada cultura y sociedad. En este 

marco, el PRODOC señala que el proyecto priorizará el empoderamiento de las mujeres a 

través de:  

i) creación de oportunidades de ingresos para mujeres cabeza de familia, especialmente 

en el componente 3 de biocomercio y turismo comunitario, 
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ii) una línea especial para mujeres dentro del fondo de desarrollo sostenible de la 

provincia;  

iii) asesoría técnica especial para beneficiarias que solicitan uno de los incentivos 

existentes en la provincia;  

iv) fomento de la participación de mujeres en capacitaciones, reuniones y asistencia 

técnica del proyecto (mínimo 25% de lideresas comunitarias y/o productoras);  

v) transversalización del enfoque de género en los PDOT, y en la estrategia 

interinstitucional para el manejo de los RRNN;  

vi) comunicación oportuna de lecciones aprendidas a mujeres beneficiarias;  

vii) promoción de la participación de las mujeres en la planificación y toma de decisiones 

a nivel provincial, municipal, comunitario y familiar (PRODOC 2014: 44). 

 
Señala la importancia de desglosar los datos según género para el monitoreo de impactos 

diferenciados del proyecto, mencionan los siguientes: 

 N° Mujeres productoras involucradas y representadas en todas las actividades  

 100 productoras y 100 productores incrementan en 10% ingresos por turismo y 

biocomercio 

 25% de mujeres capacitadas 

 178 funcionarios, 30% mujeres mínimo (54 Mujeres) con capacidad de aplicar 

ordenamiento territorial con enfoque de gobernanza de los recursos naturales 

 Una línea especial para mujeres dentro del fondo de desarrollo sostenible 

 N° incentivos especiales productoras a mujeres y asistencia técnica para las que 

soliciten 

 
El Proyecto utiliza la herramienta Open Foris para ingresar los datos de las personas 

participantes en las actividades del proyecto según género.  

En el proyecto colaboró un equipo de 19 profesionales compuesto por especialistas, 

promotores agroforestarles, área técnica administrativa, y directivos, todos con sede en la 

provincia de Napo y contratados por FAO que es la agencia implementadora, a excepción del 

Director nacional que pertenece al GAD Provincial. Al momento de iniciar el proceso de 

sistematización sumaban 10 especialistas, 5 promotores agroforestales, 2 asistentes técnicas y 

2 directivos, según la siguiente descripción:  

 una especialista forestal,  

 un esp. sistemas de información geográfica (SIG),  
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 un esp. cadenas de valor,  

 un esp. turismo comunitario,  

 un esp. apoyo en áreas protegidas y planes de comanejo, 

 una esp. ordenamiento territorial, 

 un esp. sistema de información de recursos naturales,  

 un esp. incentivos forestales, 

 un esp. biocomercio, 

 una esp. fortalecimiento de capacidades, 

 cinco promotores agroforestales que trabajan juntamente con los y las especialistas 

distribuidos en los distintos pisos ecológicos, 

 una asistente técnica de monitoreo que da seguimiento al cumplimiento de productos 

del equipo técnico y metas del proyecto, 

 una asistente administrativa y de apoyo técnico en talleres, 

 un jefe técnico que lidera el proyecto y coordina directamente con FAO-Ecuador y la 

regional en Chile; personal técnico y administrativo el cumplimiento de las actividades 

y presupuesto del proyecto,  

 un director nacional que articula, facilita y gestiona el proyecto al interior de la política 

local del GAD de cara a la sostenibilidad y continuidad de las acciones estratégicas una 

vez finalizada la implementación por parte de FAO. 

 

Entre las fortalezas del equipo técnico fue el conocimiento de género desde lo básico, 

conceptual y experiencias previas hasta la visión de derechos humanos de las mujeres.   

Es de resaltar que el equipo de trabajo se caracterizó por ser interdisciplinario e 

intercultural, el relacionamiento cotidiano entre el personal kichwa y de pertenencia mestiza, 

les permitió coordinar, planificar y ejecutar las actividades semanales. A su vez, esta práctica 

intercultural facilitó el diálogo dinámico sobre las distintas temáticas que abarca el proyecto 

con la población participante, compuesta por productoras y productores mestizos y de las 

nacionalidades, enriqueciendo tanto los saberes y prácticas tradicionales como los 

conocimientos técnicos. 

El aporte de los promotores kichwas fue fundamental para la comprensión del 

contexto cultural en que se desarrollan las nacionalidades kichwa y kijus, constituyó el enlace 

entre las comunidades y el proyecto. En este contexto, la pertinencia cultural es la plataforma 

sobre la cual los y las especialistas basan los contenidos técnicos, los mismos que consideran 
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los saberes ancestrales que tanto mujeres como hombres de estos pueblos establecen con los 

recursos de la biodiversidad, así como sus prácticas diferenciadas en el manejo sostenible en 

chakras y en fincas. 

La coordinación entre los promotores agroforestales27 y especialistas en las disciplinas 

relacionadas con la conservación de la biodiversidad de los distintos pisos ecológicos de la 

provincia, facilitó el proceso de fortalecimiento de emprendimientos sostenibles relacionados 

con cadenas de valor de productos locales con potencialidades comerciales; biocomercio; 

mejoramiento, diversificación y enriquecimiento de chakras y fincas a través de restauración 

forestal, y planes de fincas; producción y ganadería sostenible; alianzas institucionales con 

organizaciones y comunidades para el logro de la gobernanza ambiental de territorios 

pertenecientes a las nacionalidades kichwa y kijus de la Amazonía y de los Pueblos kichwa de 

Oyacachi, y de Rukullakta haciendo efectiva la implementación de los planes de comanejo en 

bosques protectores, así como la consecución de acuerdos de conservación e incentivos 

forestales no monetarios.    

Como soporte a estas acciones de implementación en el territorio el proyecto incluyó 

criterios ambientales en el PDOT provincial, fortaleció las capacidades del personal técnico y 

organizaciones comunitarias en temas ambientales, forestales, buenas prácticas productivas 

sostenibles, planificación de fincas, liderazgo, gobernanza, entre las más relevantes, cuya 

finalidad fue actualizar y ampliar sus destrezas, habilidades y prácticas, mejorar conocimientos 

para una plena participación y toma de decisiones en los ámbitos ambiental, productivo y 

económico al interior de las instituciones y comunidades. Estas acciones fueron difundidas por 

el especialista encargado de consolidar la información y subir al portal web del proyecto.  

Bajo el liderazgo del jefe técnico, las profesionales asistentes técnica en monitoreo y 

asistente administrativa, periódicamente reportaban los progresos del proyecto. En las 

sesiones mensuales de planificación el equipo informaba sus avances, y programaba las 

siguientes actividades dirigidas hacia el logro de metas locales y objetivos globales para la 

provincia y para el GEF. 

En este contexto se desarrolla la presente sistematización teniendo como telón de 

fondo las contribuciones de género en las actividades más relevantes del proyecto. 

 

                                                           
27 Cuatro de los cinco promotores pertenecen a la nacionalidad kichwa amazónica. 
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Metodología de la sistematización de la experiencia de género 

El proceso de sistematización contó con algunas técnicas participativas que facilitaron la 

reconstrucción del proceso de implementación de las actividades por parte del personal 

técnico y directivo. Se realizaron entrevistas al personal y un taller interno con el equipo. En 

estos espacios se analizaron desde el enfoque de género la experiencia de implementación de 

los componentes operativos del proyecto. Para las entrevistas se formularon preguntas guías 

basadas en la siguiente información: documentos, fotografías, videos generados durante el 

desarrollo del proyecto; los resultados de las reuniones mantenidas con los directivos del 

proyecto para conocer sus expectativas y la relevancia otorgada al género en componentes y 

actividades; lo establecido por el PRODOC con relación a la incorporación de género, y el 

informe de evaluación de medio término.  

Sobre la base de los resultados de las entrevistas, y de los grupos de trabajo en el 

taller interno de género, además de la revisión de información secundaria generada en el 

proyecto incluidos los datos cuantitativos desglosados por sexo en el sistema Open Foris, se 

elaboró el plan de sistematización. La sistematización será presentada en un taller de 

socialización de resultados del proyecto a las instituciones y organizaciones socias del 

proyecto en el 2020. 

 

Objetivo de la sistematización  

Compartir e incentivar enseñanzas, prácticas, resultados y lecciones aprendidas del proceso de 

conservación de la biodiversidad impulsado por el Proyecto GEF Napo en coordinación con las 

instituciones socias y organizaciones comunitarias de la provincia de Napo 

 

Objeto de sistematización 

Proceso de gobernanza de los recursos naturales en la provincia para reducir la presión en 

bosques y mejorar la calidad de vida de la población mediante buenas prácticas y 

bioemprendimientos para la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad, desde abril 

2015 hasta junio de 2019. 
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APRENDIZAJES DE GÉNERO EN LA CONSERVACIÓN Y EL USO SOSTENIBLE 
DE LA BIODIVERSIDAD “PROYECTO CONSERVACIÓN Y BUEN VIVIR GEF 
NAPO” 

 
Experiencias para compartir 

Las distintas sociedades y culturas a lo largo de la historia construyen las identidades de 

género a través de la familia, la educación, las religiones, el Estado y sus instituciones, y otras 

entidades que moldean y definen qué es ser mujer y qué es ser hombre en un determinado 

grupo cultural, por lo tanto, sus comportamientos responden a lo que se espera de ellas y de 

ellos, cualquier transgresión es sancionada por sus miembros e instituciones.  

La socialización de género proporciona a mujeres y hombres atributos femeninos y 

masculinos que son reflejados cotidianamente a lo largo de su vida. Asociado a lo masculino 

está la fuerza física, el trabajo que les define como proveedores económicos de la familia y de 

ahí el reconocimiento de la sociedad como jefes del hogar; asumir cargos de representación 

política y ejercer como autoridades, ubicándolos principalmente en el espacio público, entre 

otros. Por su parte, las mujeres desarrollan sus actividades principalmente en el espacio 

privado del hogar y la familia, como madres resalta su rol de amas de casa y esposas, 

agricultoras, productoras, por lo tanto, se espera que sean serviciales y buenas trabajadoras 

del hogar, maternales, suaves y delicadas, entre otros atributos asignados a ellas y a ellos.  

Estas cualidades o atributos que configuran las identidades de género, están tan 

internalizadas en las personas que se reflejan en la cotidianidad a través de los estereotipos28 

de género que cada cultura elabora dependiendo de los roles que mujeres y hombres cumplen 

en los distintos ámbitos de su grupo social.  

El presente documento describe los hallazgos de género en el contexto actual de las 

nacionalidades kichwa, kijus y campesinas y campesinos procedentes de distintas partes del 

país. Se muestra como la socialización de género ha definido los roles de mujeres y hombres 

con relación a la conservación, producción familiar y comercial, y la designación de los cargos 

políticos comunitarios y extracomunitarios, y cómo el proyecto ha incidido en visibilizar, 

valorar y potenciar, principalmente la participación de las mujeres en estos escenarios, 

mediante el fortalecimiento de sus capacidades y el acceso a nuevos conocimientos, el 

liderazgo en los emprendimientos productivos sostenibles y la gobernanza ambiental. 

                                                           
28 Los estereotipos de género prejuzgan, califican o validan los comportamientos y actitudes que se esperan de 

hombres y mujeres, y cuando las personas tienen conductas distintas a los límites establecidas para cada sexo por 
las sociedades, ponen en duda su feminidad y masculinidad, descalificando sus comportamientos con calificativos 
dañinos. 
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PAISAJES PRODUCTIVOS SOSTENIBLES, BIOEMPRENDIMIENTOS Y 

EMPODERAMIENTO DE LAS MUJERES 

 

Con el propósito de remover las barreras que ejercen presión sobre las áreas protegidas,   

reducir los procesos de degradación de suelos, agua y bosques, así como frenar la frontera 

agropecuaria, el proyecto se propuso fortalecer la sostenibilidad ambiental de las actividades 

productivas, mediante algunas estrategias como el manejo integral de fincas; la 

implementación de buenas prácticas productivas y cadenas de valor con la participación de 

asociaciones de productoras y productores de cacao, naranjilla, productos forestales no 

maderables; la gestión sostenible de bosques; la restauración ecológica y el establecimiento 

de acuerdos de conservación con el fin de armonizar los incentivos estatales con los incentivos 

no monetarios impulsados por el proyecto para que las organizaciones conserven sus bosques 

(PRODOC 2014).  

Cadena de valor del cacao fino de aroma y buenas prácticas agrícolas 

Según la FAO29 una buena práctica es una experiencia positiva, probada y replicada en 

contextos diversos, la misma que puede ser recomendada y compartida a un mayor número 

de personas para ser adaptada y adoptada. Bajo esta comprensión para el proyecto 

“Conservación y Buen Vivir GEF Napo” una buena práctica con enfoque de género en el 

ámbito de la conservación, entre otras cosas, vincula los conocimientos técnicos con los 

saberes ancestrales relacionados al manejo sostenible de los recursos naturales, la producción 

y el procesamiento de productos del bosque y la chakra que son realizados en el marco de las 

relaciones que las mujeres y los hombres establecen con los recursos de la biodiversidad, los 

cuales constituyen experiencias positivas a ser replicadas por otras productoras y productores.  

Las cadenas de valor comprenden las actividades que de forma coordinada añaden 

valor, producen materias primas agrícolas y las transforman en productos alimentarios que se 

venden a los consumidores finales, cuyos resultados sean rentables, proporcione beneficios y 

no consuma permanentemente los recursos naturales30 (FAO, 2017). En correspondencia con 

este concepto, la inclusión del enfoque de género en las cadenas de valor en el Proyecto 

permitió conocer el grado de participación de mujeres y hombres en cada uno de los 

eslabones de la cadena, en suma, constituye el conocimiento sobre la producción, 

trasformación y comercialización que cada quien posee de manera diferenciada. El éxito de la 

                                                           
29 http://www.fao.org/capacity-development/resources/good-practices/es/ 
30 FAO 2017, pág. 4, Desarrollo de Cadenas de Valor Sensibles al Género. 
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cadena de valor, entre otras cosas, depende de la organización colectiva, y de una buena 

distribución del trabajo y responsabilidades que consideran habilidades y destrezas distintas, 

las mismas que de manera colaborativa otorgan valor agregado a los productos. La 

experiencia del Proyecto “Conservación y Buen Vivir GEF Napo” en este proceso destaca el rol 

fundamental que las mujeres cumplen como administradoras, productoras y expendedoras.  

 En este contexto, para el proyecto las cadenas de valor de cacao31 y naranjilla32 

constituyeron una estrategia para mirar desde adentro la situación de las organizaciones con 

relación a la calidad del producto en la poscosecha, transformación, comercialización. Una vez 

identificado el estado de las cadenas, el especialista del proyecto juntamente con las 

organizaciones definió las estrategias para cada uno de los eslabones. Por ejemplo, en los 

cultivos antiguos de cacao se realizaron cambios de copa que consiste en eliminar 

parcialmente el árbol viejo a través de una poda, la planta madre provee los nuevos hijuelos, 

así como la fuerza para su crecimiento, o a través de injertos. Esta es una ventaja porque las 

productoras y productores no pierden el árbol, sino que se benefician de una planta lista para 

continuar con una producción renovada.  

 Para el cultivo de la naranjilla, el especialista con las productoras y productores 

analizaron dos aspectos limitantes del cultivo: (1) es susceptible a plagas y enfermedades y 

sumado al costo de insumos químicos los gastos de producción se incrementan, y (2) el cultivo 

afecta a la salud de las personas y es contaminante para el suelo y las fuentes de agua. Por lo 

cual la estrategia acordada para el desarrollo de esta cadena de valor, consistió en cambiar a 

la variedad palora para producir pulpa, o deshidratarla. Además, esta estrategia le da un valor 

agregado para que la naranjilla33 sea más comercial.  

 

Relaciones de género en la cadena de valor del cacao fino de aroma 

Los testimonios del personal técnico sostienen que las mujeres campesinas y kichwas son las 

que mejor manejan la producción de cacao, son más detallistas en la higiene y en la estética y 

presentación del producto. Las mujeres son un puntal importante en la cadena de valor de 

                                                           
31 Theobroma cacao. 
32 Solanum quitoense. 

 
33 El proyecto incursionó en algunos eslabones de la cadena de valor de la naranjilla. La presente sistematización no 
aborda el análisis de este producto porque al momento de levantar la información la maquinaria donada por el 
GAD provincial de Napo a la Asociación para procesar la naranjilla en pulpa, aún no funcionaba, por lo que se 
desconocen las especificidades de género. La introducción de una nueva tecnología, además de capacitación y 
práctica para su adopción, requiere la reorganización del trabajo asociativo, y a su vez, los roles de mujeres y 
hombres, también deben adecuarse a las nuevas circunstancias. Se precisa que esta experiencia se desarrolle para 
tener los elementos necesarios para ser analizada desde un enfoque de género. 
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este producto, aunque algunas ocupan cargos de representación política o administrativa en 

los emprendimientos asociativos, aún está pendiente por parte de las asociaciones 

incrementar significativamente su participación en estos espacios de decisión. Ellas están 

pendientes de que cada eslabón funcione de la mejor manera. La variedad que promueve el 

proyecto es el cacao fino de aroma que se cultiva en el sistema chakra, que se caracteriza por 

ser altamente agrobiodiverso, y es mayormente manejado por las mujeres, estos aspectos se 

reseñan en el siguiente artículo34:  

 

 

 

 

 

 

 

 

La división del trabajo según género en la cadena de valor del cacao en el nivel 

asociativo del emprendimiento, en la mayoría de casos, responde a los modelos de 

socialización de género al interior de las familias y del contexto sociocultural al que 

pertenezcan. 

La distribución de tareas en las asociaciones da cuenta de los roles y atributos de 

género en las labores de poscosecha, remoción, secado y clasificación del grano de cacao, 

aunque hay mujeres que sí lo hacen sobre todo en el nivel familiar, en los emprendimientos 

los responsables son los hombres porque exige fuerza física y ésta se asocia a los atributos 

masculinos. Llevar los registros de compra, elaboración de facturas, pago a socios y socias por 

la venta del cacao a las asociaciones cacaoteras, son roles que principalmente hacen las 

mujeres; esta habilidad de meticulosidad, organización y orden se vinculan a los atributos 

femeninos.  

Las percepciones que hombres y mujeres tienen del trabajo en la producción del cacao, es 

percibido de acuerdo su condición de género, y a los patrones culturales establecidos. Los 

testimonios brindados por el personal técnico y promotor del proyecto mencionan que 

algunos creen que son ellos quienes trabajan más en la producción del cacao; mientras que las 

mujeres consultadas manifestaron que son los dos los que trabajan en ese cultivo; y otras 

                                                           
34 http://www.fao.org/gef/highlights/detail/en/c/1154402/ 

El sistema de chakra es administrado principalmente por las mujeres kichwas conocidas como chakramamas, 
quienes tienen la sabiduría de los ciclos de los cultivos y plantas asociadas a este sistema. Este saber ancestral 
es transmitido por generaciones por las comunidades de la nacionalidad kichwa, y ayuda al cultivo del cacao 
a conservar sus beneficios biofísicos y culturales. 
 Los emprendimientos asociativos que procesan el cacao exportan en grandes volúmenes barras de 
chocolate gourmet, cacao fino en polvo y licor. Estas asociaciones benefician a 1.150 familias de agricultoras 
y agricultores de Napo, quienes están involucrados en los procesos de producción, procesamiento y 
comercialización. 

Extractado de Napo's cocoa for the sweet tooth and the environment 
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indicaron que efectivamente son los varones, aunque expresaron que “las mujeres ayudamos 

bastante”. Estas percepciones están indicando las valoraciones que la sociedad les otorga a 

ellas y a ellos, y que a su vez definen las valoraciones que los hombres tienen de las mujeres y 

de sí mismos, así como las valoraciones que ellas tienen de los hombres y de sí mismas. Por 

esto, algunas mujeres y hombres no ven a las mujeres como protagonistas ni reconocen sus 

fundamentales contribuciones sociales y económicas a la familia y a la comunidad. La 

afirmación anterior “las mujeres ayudamos bastante” o “mi esposa me ayuda” invisibiliza sus 

aportes, sitúan en una situación secundaria. 

A nivel familiar la división del trabajo según género comprende algunas actividades 

vinculadas a: (1) producción de los árboles de cacao bajo el sistema chakra; (2) labores de 

cosecha y poscosecha; y (3) venta de granos secos y o elaboración de pasta casera.  

La producción de cacao exige un mantenimiento cotidiano, las podas y limpieza de 

árboles, mazorcas y hierbas o montes que crecen alrededor de los cultivos, injertar antes de 

dominio masculino, hoy algunas mujeres también realizan podas que exige fuerza física y 

destreza manual por el uso de la máquina podadora de altura.  

La realidad supera las concepciones estáticas que alimentan los estereotipos de 

género, entre los años 2013 al 2016 el Ministerio de Agricultura, Ganadería,  Acuacultura y 

Pesca (MAGAP) hoy Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) implementó el Proyecto35 de 

Reactivación de Café y Cacao fino de aroma, contrató a más de 6.660 brigadistas en 17 

provincias productoras de cacao, se les capacitó en el uso de podadoras de altura, 

metodología de podas, calibración de fincas, seguridad industrial, salud y seguridad 

ocupacional, entre otros. En este grupo participaron tanto hombres como mujeres que se 

capacitaron en el uso de la podadora de altura. A nivel nacional contrató a 220 coordinadoras 

encargadas de organizar el trabajo de las brigadas, el 98% fueron mujeres, es decir 216 y 4 

hombres.  Un técnico de una de las ONG encargadas de ejecutar la minga del cacao manifestó 

que: “las mujeres son buenas organizando las brigadas, son cumplidas y ordenadas, antes 

había más hombres, pero era difícil contar con ellos, por ejemplo, había algunos que no 

llegaban los lunes y hacía que se retrase el trabajo de toda la brigada, así que optamos por 

contratar a las mujeres y hasta aquí no hemos tenido problemas” (testimonio de técnico de 

Maquita Cusunchic, 2013, Proyecto Tsatsayaku). 

En este contexto, la minga del cacao constituyó una oportunidad para el Proyecto 

“Conservación y Buen Vivir GEF Napo” debido al personal local capacitado. Dedicó gran parte 

                                                           
35 Para mayor información sobre este proyecto visitar la página http://www.mingadelcacao.com/sobre-el-

proyecto.html. 
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de sus esfuerzos a fortalecer la cadena de valor y las buenas prácticas agrícolas en el cultivo 

del cacao con la participación de algunas asociaciones cacaoteras en la parte baja de la 

provincia. Algunas mujeres que participaron en la minga del cacao como productoras, 

brigadistas o coordinadoras, así como otras productoras que se integraron al proyecto, han 

desarrollado y fortalecido sus prácticas y destrezas mediante el uso de las podadoras de altura 

y en la metodología de injertar, permitiéndoles ampliar sus conocimientos técnicos en 

igualdad de condiciones que los productores varones. 

Estos cambios en las relaciones de género rompen los estereotipos de género y 

cuestiona su validez y legitimidad, en tanto la realidad reveló procesos de autonomía y 

empoderamiento de las mujeres, mismos que dan paso a nuevas concepciones sobre la 

participación y contribución de mujeres y hombres en el desarrollo de sus sociedades, pueblos 

y comunidades. Comprueba por tanto que, relaciones de género basadas en el respeto y en la 

búsqueda por la igualdad, sí son posibles, implica dar oportunidades a las mujeres desde los 

espacios que ellas están o desde donde quieran estar; el caso de las productoras de cacao que 

fueron apoyadas por el Proyecto, por sus esposos y familia crearon las condiciones que les 

permitió ampliar sus conocimientos y desarrollar destrezas en el manejo del cultivo de cacao, 

cuyos beneficios son clave para ellas y para su sus familias porque mejoran su autonomía y su 

economía. 

 

Productora de cacao podando con la máquina podadora de altura 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 “Las mujeres son las que mejores podas hacen en 
los árboles de cacao. Una vez que aprenden se 
van de largo, inclusive llegan a superar a los 
varones, tienen mucho compromiso con su 
chakra”. 
 C. Pozo y A. Yumbo, Proyecto Conservación y Buen Vivir 

GEF Napo. 
Febrero 2019 
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Mujeres injertando 

 

 

La cotidianidad de las relaciones de género en la cadena de valor del cacao, como se mencionó 

en párrafos anteriores, convoca al esposo y a la esposa, previamente ellas han madrugado 

para preparar la alimentación de sus hijas e hijos que van a la escuela. Cuando la jornada de 

trabajo en la finca es larga, las mujeres kichwas en ocasiones llevan masato de yuca, verde 

cocido u otros alimentos locales, y las campesinas mestizas hacen lo propio. Como el bosque 

es generoso, aprovechan para recolectar frutas que les ayuda a soportar el sofocante calor y la 

dureza de las labores agrícolas. Generalmente, cuando las mujeres tienen hijas e hijos 

pequeños de preferencia los dejan en la casa al cuidado de alguna pariente mujer o de sus 

hermanas, hermanos, hijas e hijos mayores; si tienen bebés de brazos los llevan en la 

aparina36 que es la manta donde los cargan, una vez en la finca o chakra en las ramas de los 

árboles amarran la manta a modo de hamaca, ahí duerme el bebé mientras su madre trabaja. 

En la producción del cultivo del cacao dentro de la chakra están los hombres y 

mayormente las mujeres porque este es su espacio cotidiano, además del cacao tienen una 

variedad de productos que les permite proveer subsistencia y bienestar alimentario a sus 

familias, y otros son para el mercado. El Proyecto GEF Napo fortaleció las capacidades de 

productores y productoras de cacao en buenas prácticas agrícolas, que entre otras cosas 

incluyen el uso de nuevas tecnologías y metodologías para mejorar la productividad. Las 

buenas prácticas consideran los saberes ancestrales relacionados al sistema de manejo de la 

chakra tradicional, cuyo conocimiento es trasmitido de generación en generación, y una de sus 

                                                           
36 Aparina es un verbo que en lengua kichwa significa cargar. También se usa para nombrar a la manta o sábana 
que las mujeres kichwas utilizan para llevar a sus bebés cargados al frente de sus cuerpos. Esta posición no es 
casual, la cara del bebé generalmente está pegada a la altura del corazón de la madre, algunas parteras sostienen 
que los bebes escuchan los latidos del corazón de su madre, por lo que se mantienen tranquilos y confiados, 
cuando despiertan o tienen hambre levantan la cabeza para mirar a la madre “como si hablaran le ven a la mamá y 
ellas como mamitas le dan de mamar” (testimonio parteras de AMUPAKIN, Fundación Sacha Causai, 2004). 

 “Son las que mejor injertan el cacao porque 
tienen las manos más pequeñas, tienen una mejor 
motricidad porque trabajan todos los días en las 
chakras con productos de distinto tamaño” 

 
C. Pozo, Proyecto GEF Napo. 

Octubre 2018 
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características es la diversidad de especies agrícolas, frutales, forestales y no forestales, 

medicinales, entre otras.  

En las actividades de poscosecha del cacao, tanto en los centros de acopio de los 

emprendimientos asociativos como en las infraestructuras familiares, las labores se 

concentran en asegurar la calidad del grano desde que llega de las chakras hasta que es 

empacado para la venta o para su transformación en pasta de cacao. 

 
Socios de Kallari haciendo labores de poscosecha, 
homogenizan el cacao entregado por diferentes productores y 
productoras. Kallari, marzo 2019. 

En este eslabón de la cadena de valor, 

generalmente trabajan más los hombres, 

quienes argumentan que son tareas que 

exigen mayor fuerza física por los 

volúmenes del producto que llega y que 

sale, son transportados manualmente por 

ellos a los centros de acopio y 

marquesinas de las asociaciones.  

 

Una vez ahí, se cómo observa en la 

fotografía superior, el cacao es 

homogenizado por los hombres. El 

empaque, enfundado o ensacado de los 

granos de cacao seco también es 

realizado por ellos, posteriormente 

cargan los bultos hasta los camiones que 

transportarán al destino de venta. 

 

 
Socios empacando y cargando los bultos de granos 
de cacao al camión que transportará al lugar de 
venta. Kallari, marzo 2019. 

 

En la fotografía superior derecha se aprecia a los socios de Kallari organizando los sacos de 

cacao que posteriormente fueron entregados a la empresa nacional Pacari para la elaboración 

de chocolates que luego serán comercializados dentro y fuera del país.  

En el nivel familiar, dependiendo de la morfología del terreno las familias secan los 

granos de cacao en marquesinas de piso de cemento o de madera, éstas alcanzan 1 metro de 

altura, aproximadamente. Tanto las mujeres como los hombres se encargan de mover los 

granos para obtener un secado homogéneo. 
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Con relación a la comercialización, en el nivel asociativo, algunas mujeres prefieren que los 

hombres se encarguen de la venta del cacao porque requiere contactar con empresas 

nacionales y extranjeras. Está gestión está asociada al mantenimiento de relaciones previas o 

iniciales con las empresas compradoras del cacao, históricamente es una tarea masculina 

debido a que los hombres más que las mujeres transitan en el ámbito público. En las tres 

asociaciones con las que trabaja el proyecto los gerentes son hombres, las mujeres además de 

expender los productos en la tienda, organizan, administran y llevan la contabilidad de las 

empresas comunitarias.  

En el nivel familiar la venta del cacao sea fresco o seco mayoritariamente es realizado 

por las mujeres, el mismo que es entregado por ellas a las asociaciones cacaoteras.  

Las diferencias de género en el proceso de fortalecimiento de capacidades en buenas 

prácticas agrícolas en los distintos eslabones de la cadena de valor del cacao, tanto en los 

emprendimientos asociativos como en el nivel familiar realizado por el Proyecto 

“Conservación y Buen Vivir GEF Napo”, presentan los siguientes resultados: 

Gráfico 8. Participantes en cadena de valor del cacao fino de aroma 

 
 Elaboración Susana Albán Bedón. Proyecto “Conservación y Buen Vivir GEF Napo” – FAO, 2019. 
  

Como se observa en el gráfico precedente, en los procesos de capacitación y buenas prácticas 

el número de participantes es casi igual, sobresalen dos productoras por sobre los 

productores. En la implementación de mejoras de la cadena de valor, los hombres superan en 

un número de 7 a las mujeres. Estos datos corroboran la participación de mujeres y hombres 

en la división del trabajo según género en los distintos eslabones de la cadena de valor del 

cacao, el mayor número de hombres en las labores de poscosecha, embalaje y transporte en 

el nivel asociativo dan cuenta de esta diferencia. Esta dinámica en las asociatividades es 

recurrente, mientras que la participación de las productoras a nivel familiar tiene un 

comportamiento distinto, ellas se ubican en casi todos los eslabones de la cadena, incluida la 

venta del grano de cacao a las asociaciones a las que pertenecen. Esto se debe, entre otras 

razones, por el volumen de venta y porque como ya se ha mencionado son las que 
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cotidianamente trabajan en la chakra, siendo el cacao uno de los cultivos clave para la 

economía familiar.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Género en cadenas de valor permite conocer el grado de 
participación de mujeres y hombres en cada uno de sus eslabones. 
Evidencia los roles que cumplen en la producción, trasformación y 
comercialización de manera diferenciada, así como las 
responsabilidades, habilidades y destrezas distintas que poseen, las 
mismas que son valoradas social y económicamente por igual, y que 
de manera asociativa les otorga valor agregado a los productos 
porque provienen del trabajo realizado por mujeres y hombres de 
comunidades locales que manejan sosteniblemente los recursos 
naturales del bosque y la chakra. 
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Vida cotidiana, roles de género y labores en el cultivo del cacao en la cultura kichwa 

 

 
Productora kichwa. Chonta Punta. Napo 
 

El cacao es manejado por las mujeres kichwas de Napo, 
es aquí donde voy a contar una pequeña historia vivida 
en una de las comunidades del Cantón Tena.  
 
Llegué donde una familia kichwa para dar asistencia 
técnica en cacao, me recibieron en su casa, me 
invitaron a pasar y me brindaron desayuno preparado 
por la esposa. Luego con ella y su esposo nos 
trasladamos hasta donde se encontraba la chakra de 
cacao. 
 
Luego de trabajar un poco con la familia en el cultivo y 
darles algunas indicaciones, nos disponíamos a regresar 
a su casa, me invitaron a sacar yuca de la chakra que es 
una costumbre de las familias, y cuya responsabilidad 
es mayormente de la mujer. Hecha la cosecha y con la 
canasta llena de yuca regresamos a casa. Quien cargó 
la canasta durante todo el camino fue la esposa, 
mientras el esposo únicamente caminaba delante con 
su machete y la carabina al hombro. 

Me sorprendió y le pregunté a la señora ¿por qué su esposo no carga la canasta? ella manifestó que es 
por costumbre, quien debe hacer esta labor es la mujer no el hombre, así es nuestra cultura, me dijo. 
Aclaró que la mujer es quien se encarga de la alimentación, por eso es quien hace la chakra, y en la 
chakra sembramos de todo, medicina, alimento, madera para leña, frutas, y plantitas para hacer 
curaciones, y por esta razón la chakra kichwa es tan diversa. Añadió que esta diversidad hace la 
diferencia de sabores y olores de nuestro cacao.  
 
Coincido con la apreciación de la señora, la chakra es el supermercado de las familias kichwas donde 
encuentran aparte del cacao, otros productos para la alimentación familiar, frutas, flores, medicina que 
entremezcladas emiten olores y sabores que se concentran en el cacao produciendo su característico y 
único sabor.  
 
Ya en casa, el esposo descansó en una hamaca y la esposa fue quien empezó a preparar el almuerzo 
para toda la familia. 
 
Por: Carlos Pozo, especialista en cadenas de valor. Taller de género - Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo, 
octubre 2018. 
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Planes de comanejo en bosques protectores 

El Proyecto “Conservación y Buen Vivir GEF Napo” apoyó a las organizaciones comunitarias de 

primero37 y segundo grado asentadas en los bosques protectores, en la formulación 

participativa de planes de comanejo38 como una estrategia para la conservación de la 

biodiversidad, el uso sostenible de sus recursos naturales y el fortalecimiento de la 

participación en espacios interinstitucionales en los que se gestiona la gobernanza ambiental 

de la provincia. 

 Los planes de comanejo permiten a las comunidades legalizar sus territorios 

localizados dentro en las zonas de amortiguamiento de los bosques protectores. Los servicios 

ambientales que éstos ofrecen no solo benefician a comunidades y ciudades, sino que además 

convoca a la participación de los GAD municipales y parroquiales, y al Ministerio del Ambiente 

como autoridad ambiental, con el fin de generar sinergias a favor de la conservación y el uso 

sostenible de los recursos de la biodiversidad. En este marco institucional, las organizaciones 

comunitarias lideran la gestión sostenible de los recursos clave de sus territorios como el agua, 

el suelo y los bosques, el MAE monitorea el cumplimiento de los planes de comanejo, los GAD 

y otras instituciones apoyan en la implementación de los proyectos encaminados a alcanzar la 

sostenibilidad de los bienes y servicios ambientales, y el mejoramiento de la calidad de vida de 

las poblaciones de las nacionalidades kichwa y kijus. 
 

 
Comunidad Nueva Libertad. Bosque Protector 
Cuenca ríos Colonso, Tena, Shitik e Inchillaki.  
 

Los planes de comanejo fueron realizados en los territorios 
habitados por poblaciones de las nacionalidades kijus y kichwas 
amazónicas, cuyas formas de manejo, conocimiento, uso y acceso 
a los recursos naturales de los bosques varían según género y 
edad. El análisis de género realizado en la fase de planificación 
evidenció la manera en que se relacionan mujeres y hombres con 
los bosques, ríos, suelos, la producción agrícola y pecuaria para el 
mercado y la subsistencia familiar, las tareas al interior del hogar 
y la participación y representación política al interior de las 

diferentes organizaciones comunitarias (Proyecto Conservación y 

Buen Vivir GEF Napo.  FAO, 2017c). 

 

                                                           
37 Las organizaciones de primer grado son las comunidades organizadas, y las de segundo grado son las que reúnen 

a varias comunidades. ACOKI y PKR son de segundo grado y están conformadas por 5 y 17 comunidades, 
respectivamente.  
 
38 Se realizaron 5 planes de comanejo: 3 elaborados por primera vez y dos fueron actualizados. Con la activa 

participación de la Asociación de Comunidades Kijus-ACOKI; Comunidad María Antonieta de Hollin Llaukana, y la 
Comunidad Nueva Libertad se formularon los planes; y se actualizaron los planes del Pueblo Kichwa de Rukullakta-
PKR y de la Comunidad Wamani. Estas organizaciones se encuentran en los bosques protectores Estribaciones del 
Cerro Sumaco, cuenca alta del río Suno y Cuencas de los ríos Colonso, Tena, Shitig e Inchillaqui. 
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Análisis género en la formulación de los planes de comanejo comunitarios 

La relación con los recursos forestales mayormente es un dominio de los hombres, incluyen 

actividades de reforestación, restauración, manejo y comercialización de especies del bosque. 

Aunque las mujeres tienen un amplio conocimiento sobre los nombres locales de los árboles 

maderables, funciones e importancia, la actividad forestal, según ellas y ellos es un ámbito 

masculino, tanto por la envergadura que implica su manejo como el proceso de 

comercialización, que requiere el mantenimiento de relaciones fuera de la comunidad, las 

mismas que exigen de negociaciones, generalmente entre comerciantes, empresas y 

transportistas dedicados al negocio de la madera. El proyecto impulsó la participación de las 

mujeres en el manejo forestal a través de actividades de restauración para conservación y 

reforestación en chakras mediante la siembra, trasplante y cuidado de especies locales. 

Las mujeres y su relación con los bosques se sustentan en los conocimientos y el uso 

sostenible de la biodiversidad trasmitidos de generación en generación y que les ha permitido 

la recolección de frutos de temporada, plantas medicinales, semillas y recursos no maderables 

de los bosques. Estos bienes les permiten alimentar a sus familias y en caso de haber 

excedentes son vendidos en los mercados locales, elaboran medicinas tradicionales para 

tratar diferentes enfermedades, atienden partos y a recién nacidos hasta que cumplan los 2 

años; la elaboración de artesanías, entre otras actividades. El siguiente gráfico toma como 

ejemplo el caso de la ACOKI que revela las diferencias de género en el conocimiento y uso de 

la biodiversidad:  

Gráfico 9 
Conocimiento y uso de la biodiversidad de bosques, ríos y lugares sagrados según género  

 
Fuente: Plan de comanejo del territorio de la ACOKI. FAO, 2017a.  

 

A diferencia de otras mujeres kichwas de la provincia, la mayoría de las mujeres de la 

nacionalidad kijus pertenecientes a Asociación de Comunidades Kijus - ACOKI, no conocen 

completamente su territorio y en consecuencia no habita allí; entre otras razones esto se debe 
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a la ausencia de vías de acceso, a lo agreste del lugar y sobre todo porque las tierras que les 

correspondería poseer a cada familia aún no están parceladas, por esto muchas de ellas no 

pueden ir al lugar, manifestaron que: “si vamos allá, a donde vamos a llegar, si todavía no 

sabemos que terreno nos toca” (Testimonio de mujer, esposa de un socio de ACOKI. Talleres 

de diagnóstico, 2017).  

Algunas mujeres procedentes de las familias que sí se posesionaron en los predios, 

sembraron productos que no se adaptaron por la altitud, la alta humedad y las pendientes 

pronunciadas. Por esta razón cuando ingresan al territorio llevan alimentos para el tiempo que 

dure su estancia, lo que significa más trabajo para ellas, además deben transportar por 

caminos de difícil acceso, alimentos, indumentaria y utensilios. Por ésta y otras razones, su 

ingreso al territorio de la ACOKI, es poco habitual.  Los hombres son los que más conocen la 

zona porque sus visitas son más frecuentes, sobre todo en las vacaciones escolares o en 

temporadas de recolección de frutos. Los pocos socios que se posesionaron hace algunos años 

construyeron pequeños caseríos con materiales de la zona que les permite habitar en el lugar, 

principalmente viven personas mayores. 

Las actividades de producción agrícola de mayor importancia económica como la 

naranjilla, wayusa39, cacao, entre otros, aunque trabajan hombres y mujeres, la 

responsabilidad de la producción destinada al mercado, preponderantemente es de ellos. Por 

su parte, los cultivos para la subsistencia familiar mantenidos en la chakra es un trabajo 

exclusivo de las mujeres kichwas y kijus, siendo la yuca y el plátano los productos de mayor 

importancia alimenticia. Son las encargadas de elaborar la chicha de yuca, macerarla y servir.  

Sobre la base de la experiencia de la ACOKI, a continuación, se muestra la participación según 

género y edad las actividades agrícolas realizadas en la chakra tradicional tanto para la 

subsistencia familiar como para la producción destinada al mercado:  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
39 Ilex guayusa 
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Gráfico 10 
Participación en las actividades agrícolas para subsistencia familiar y el mercado según género y edad 

 
Actividades productivas para la subsistencia familiar y venta de 

excedentes en el mercado  
 

 

Participación en la producción comercial   
 
  

 

 
Resumen de la participación en las actividades productivas para la familia y productos comerciales  

 

 
                        Fuente: Plan de comanejo del territorio de la ACOKI. FAO, 2017a.  

 

Las mujeres han ganado respeto a lo largo de su vida por hacer buena chicha y por sus 

destrezas en la producción de los cultivos de importancia alimentaria y cultural en sus chakras, 

estas habilidades que son parte de su bagaje cultural, se aprende, se traspasan de madres a 

hijas, entre hermanas, nuera y suegra, o entre parientes. Esta trasmisión de conocimientos en 

idioma kichwa se denomina “paju”, son las energías y el poder que trasmite una persona 

experimentada y con prestigio social a otra para que produzca una buena yuca, verde o maní, 

etc. Esto es aplicable también para la curación de enfermedades, y entre parteras (Fundación 

Sacha Causai 2004).  

Mientras más pajus tenga una mujer en la chakra y en la curación de enfermedades, 

es más respetada. Los hombres adultos también tienen pajus en los ámbitos de la agricultura, 
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salud física y espiritual, cuentan con prestigio social que en algunos casos trasciende su propia 

cultura, y sus servicios son requeridos por personas de fuera de la comunidad.  

Los cambios sociales ocurridos en las últimas décadas en el país han provocado 

transformaciones en la cultura de las nacionalidades kichwa y kijus, al igual que en sus formas 

de organización basadas en el parentesco. Si bien, la cultura no es estática y cambia 

continuamente, para el caso de Napo, los pueblos indígenas han debido adaptarse a las 

distintas coyunturas sociales y a las instituciones nacionales dirigidas por el Estado para 

organizar a la sociedad ecuatoriana. Sobre la base de los rasgos culturales propios, estos 

grupos sociales han adoptado algunos rasgos culturales de la sociedad mestiza, lo que les 

permite tener una cierta movilidad en esta sociedad, así como mantener la identidad cultural 

al interior de su grupo.  

En el contexto actual los rasgos culturales de la sociedad mestiza y del conjunto de 

elementos de la sociedad globalizada, cada vez son más asimilados principalmente por las y 

los jóvenes en detrimento de los de su propia cultura, muchos están alejándose de la vida en 

comunidad y su relación con la selva también se ha visto alterada, por lo que la trasmisión de 

los pajus desde las personas adultas y mayores, no es parte de las prioridades de los jóvenes 

varones, en tanto las mujeres jóvenes casadas tienen una estrecha relación con el trabajo de 

la chakra. El siguiente gráfico muestra las disparidades según género y edad del conocimiento 

y uso de la biodiversidad: 

Gráfico 11 
Conocimiento y uso de la biodiversidad de bosques, ríos y lugares sagrados según sexo y edad 

 

 
Fuente: Plan de comanejo del territorio de la ACOKI. FAO, 2017a.  

 

Otros aspectos revelados en los planes de comanejo evidenciaron que las comunicaciones 

basadas en el uso del internet han disminuido las brechas de acceso a la información y a 
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nuevos conocimientos que ofrece la globalización. Los dispositivos tecnológicos han acercado 

a los jóvenes entre ellos y con el mundo.  En este contexto de cambios sociales constantes, las 

nuevas generaciones han dejado de hablar en su idioma materno, el kichwa, y otros ya lo 

perdieron. El idioma es parte constitutiva de la cultura, provee de identidad a las personas y a 

los grupos sociales, por lo que su pérdida avecina un escenario preocupante para las próximas 

generaciones de las culturas kichwa y kijus. 

La formulación de los planes de comanejo también reveló la sobrecarga de trabajo de 

las mujeres de las nacionalidades kijus y kichwas de las comunidades involucradas. En 

concordancia con los datos nacionales de la Encuesta de Uso del Tiempo del INEC (2012) 

presentada en la primera sección de este documento, las mujeres trabajan más horas a la 

semana que los hombres, entre las tareas de hogar, el trabajo en la chakra, la crianza de 

animales menores y el cuidado de los cultivos comerciales que son una extensión del trabajo 

doméstico, trabajan diariamente entre 17 y 18 horas. Por su parte los hombres mayormente 

se dedican a la agricultura comercial, algunos al ganado y otros son jornaleros o empleados, 

invierten diariamente alrededor de 9 a 10 horas en estas labores.  Las tareas del hogar, el 

cuidado de hijas e hijos pequeños, la dedicación diaria a las tareas domésticas no son parte de 

sus roles de género, a excepción de la atención dada a las esposas después de los 

alumbramientos cuando las mujeres de la familia no las acompañan. La misma encuesta del 

INEC identificó el tiempo de esparcimiento y recreación. En el caso de Napo, ellos tienen 

espacios de recreación como jugar al fútbol, vóley o reunirse con amigos. Las mujeres 

disfrutan nadando en los ríos cercanos junto a sus hijos, familia y amigos, esta actividad 

ocasionalmente va asociada con el lavado de ropa y el baño de sus hijos-as. El siguiente gráfico 

reseña las horas de trabajo diario:  

Gráfico 12 
Horas diarias de trabajo productivo y reproductivo según sexo y edad 

 

 
Fuente: Plan de comanejo del territorio de la ACOKI. FAO, 2017a.  
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El análisis de género realizado en los planes de comanejo le permitió al Proyecto Conservación 

y Buen Vivir GEF Napo, además de evidenciar la sobrecarga de trabajo de las mujeres, 

contribuir a mejorar sus habilidades y destrezas productivas en los mismos tiempos y espacios 

en los que ellas trabajan cotidianamente, mediante el fortalecimiento de capacidades con 

pertinencia cultural en producción, conservación y manejo sostenible. Sobre la base del 

respeto a los saberes ancestrales de las nacionalidades, los nuevos conocimientos técnicos se 

complementaron a los tradicionales, los que fueron impartidos en fechas y horas que ellas y 

ellos disponían y que fueron respetados por el personal del proyecto.  

Con relación al liderazgo y la participación en la política comunitaria existe un gran 

número de lideresas en Napo formadas a partir de los procesos de la organización 

comunitaria, de la iglesia y/o de los centros educativos. Las mujeres emprendedoras muestran 

interesantes niveles organizativos y habilidad en la generación de sinergias y alianzas con 

actores locales que coadyuvan al mejoramiento de los emprendimientos. Pese a estos 

avances, las mayores dignidades para la gestión comunitaria están dirigidas mayormente por 

hombres. Aunque las mujeres paulatinamente están ganando importantes espacios, es 

importante invertir en su preparación para que ellas ocupen estos cargos.  

Las mujeres y hombres participantes en los talleres, manifestaron que ellas necesitan 

formarse en liderazgo y organización, las tareas domésticas tradicionalmente asignadas a ellas 

deben ser compartidas por los esposos y por el resto de la familia para que puedan ejercer 

responsabilidades políticas en las comunidades y emprendimientos. Advirtieron tener cuidado 

al momento de compartir las tareas domésticas para que éstas no recaigan únicamente en las 

hijas y se siga reproduciendo los patrones culturales en los que se sustentan las relaciones de 

género. A continuación, se presentan los gráficos que evidencian las diferencias de género en 

la participación y gestión de la política comunitaria, tomando la experiencia de la ACOKI y del 

Pueblo Kichwa de Rukullakta (PKR):  

Gráfico 13. Participación en gestión y política comunitaria según sexo y edad 

Fuente: Planes de comanejo de la ACOKI y del PKR (2017a, 2018). Elaboración Susana Albán Bedón. Proyecto 
Conservación y Buen Vivir GEF Napo – FAO, 2019. 
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Tabla 7. Participación en la gestión comunitaria según sexo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  
 

                
 
 

 
         

 
 

           
          Fuente: Planes de comanejo de la ACOKI y del PKR (2017a, 2018)  

Elaboración Susana Albán Bedón. Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo – FAO, 2019. 
  

Los hombres de las comunidades que participaron en los planes de comanejo, manifestaron 

que se promovió la participación de las mujeres a partir de que las instituciones del Estado, lo 

hacían motivando al resto a hacerlo, esto sobre todo en claro apoyo al ejercicio de sus 

derechos establecidos en la Constitución de 2008 y con el fin de disminuir y eliminar la 

violencia. Por esta razón, en los estatutos se menciona que al igual que los hombres, las 

mujeres pueden acceder a los cargos comunitarios.  

Los dirigentes de las comunidades cuando comparan las épocas anteriores con las 

actuales, reconocen que las mujeres no participaban “antes, nunca íbamos a poner de 

presidente a una mujer, era impensable, eso era para los hombres, pero ahora estamos 

avanzando poco a poco, ellas también deben poner de su parte, se les pone de candidatas y 

no aceptan” (testimonio de un socio de la ACOKI. Talleres de diagnóstico, 2016). Como ya se 

mencionó, las mujeres requieren prepararse para ocupar cargos de representación política. 

Para el Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo la transversalización de género es una 

prioridad en todas las actividades y como meta establece que el 20% de mujeres participen y 

se beneficien del proyecto, si bien este resultado fue ampliamente superado, reconocen que 

es necesario apoyar el liderazgo de las mujeres, mientras más oportunidades tengan mejor 

será su vida y las de sus hijos e hijas, invertir en las mujeres es invertir para que las sociedades 

sean mejores. 

Es importante aclarar que un aspecto es la necesidad de que las mujeres escalen en las 

dirigencias, gerencias y de liderazgo político en igualdad de oportunidades que los hombres y 

tomen decisiones fuera de las comunidades; y otro aspecto son las decisiones que toman al 

Organizaciones ACOKI y PKR 
 

Mujeres  Hombres 

Cargos directivos en el nivel 
central ACOKI y PKR 

3 
 

9 
 

Dirigencia al interior de las  
comunidades  

5 
 

17 
 

N° de comunidades que tienen 
Grupos de mujeres  

10  

Grupo de jóvenes  5 

Otras organizaciones   

Grupo de danza   1 

Grupo de turismo  1 

Adultos mayores  1 

Centro de formación de 
costureras 

1  

Taller de carpintería  1 

Total 19 35 
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interior del hogar, son consejeras y asesoras de sus esposos; ellas son reconocidas en las 

comunidades porque toman decisiones sobre el futuro del territorio, de la comunidad y de sus 

hijos, y son escuchadas. Es el nivel político de la toma de decisiones que hace falta que las 

mujeres incursionen con mayor frecuencia y en número. Como han manifestado 

reiteradamente, es fundamental que se preparen tanto ellas y ellos para caminar hacia 

igualdad de género.  

Una vez realizada la fase de diagnóstico se planificaron las necesidades de mujeres y 

hombres con relación al territorio, la conservación y uso sostenible de los recursos naturales y 

a la vida en comunidad. La zonificación del territorio de las organizaciones comunitarias contó 

con la aprobación y compromiso de mujeres y hombres para conservar unas zonas y usar 

sosteniblemente otras. Durante la construcción de las normas de uso, las mujeres fueron más 

preocupadas por identificar las medidas de incentivo para quienes conserven la biodiversidad 

del territorio, así como las llamadas de atención a las personas que atenten en contra de la 

naturaleza. 

Los perfiles de proyectos a ser implementados en el marco del plan de comanejo 

guardaron coherencia con las necesidades e intereses de mujeres y de hombres. Entre las 

necesidades más prioritarias para ellas está mejorar la producción de las chakras, revitalizar la 

cultura, acceso a la educación de sus hijos e hijas, contar con agua potable en los hogares y 

centros médicos en la comunidad. Ellos mostraron preocupación por los cultivos comerciales, 

la reforestación de árboles maderables, el ganado, y las oportunidades laborales ocasionales 

fuera de las fincas. 

En los planes de comanejo se ven reflejados los sueños de mujeres y hombres de las 

organizaciones comunitarias en un horizonte cercano, describen una vida en conexión con sus 

territorios, revitalizando la cultura, promoviendo actividades productivas sostenibles basadas 

en el uso de la biodiversidad de los bosques y chakras mediante la participación equitativa y 

en igualdad de condiciones.  

La participación de mujeres y hombres en los planes de comanejo les permitió 

reflexionar sobre los problemas relacionados con el territorio, su cultura y organización, 

consideraron de fundamental el apoyo institucional para implementar sus planes de 

comanejo.  El siguiente gráfico destaca la participación de las organizaciones comunitarias en 

la formulación de los planes: 
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Tabla 8. Participación según sexo en los planes de comanejo  

 

Organizaciones y comunidades Mujeres Hombres Total 

Asociación de Comunidades Kijus-
ACOKI 

29 36 65 

Maria Antonieta de Hollin Llaucana 11 12 23 

Nueva Libertad 18 28 46 

Pueblo Kichwa de Rukullakta-PKR 39 90 129 

Comunidad Wamani 12 31 43 

TOTAL 109 197 306 

Porcentaje  36% 64% 100% 

   Fuente: Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo. Elaborado Susana Albán b. 2019 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Género “diferencia las relaciones que las personas establecen con los 
recursos naturales y los sistemas ecológicos, incluyendo su 
conocimiento, uso, acceso, control e impacto, así como sus actitudes 
hacia los recursos y la conservación” 

(Schmink, 1999) 
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Historia de una lideresa 

 

 
María Antonieta con una parte de su familia. Comunidad 
Ma. Antonieta Hollin Llaukana. Napo 
 

“Por el año 1936 se abrió una nueva era para 
nuestra provincia, se inauguró el camino de 
herradura que venía desde Pifo, Papallacta. Baeza, 
Cosanga Urkusiqui, La Merced de Jondachi, 
Archidona hasta Tena. Con esta primera obra vial 
nuestro bisabuelo Pedro Alvarado de apodo 
"Ñakcha” y su hijo Domingo Alvarado y sus 
descendientes, con esas costumbres ancestrales de 
andar de un lugar a otro en busca de cacería, 
procedentes de Alto Napo llegaron a asentarse en 
Archidona, Calmituyaku, Osayaku, Cosanga, 
Verdeyaku. Después buscando tierras llegaron al 
sector de Hollín Llaucana por simple chakiñan.  

Entre ellos vino mi madre la señora Rosa María Antonieta Alvarado Mamallacta con su esposo. 
Caminaron muchos días por un sendero bien estrecho con innumerables obstáculos por ríos torrentosos 
sin puentes, cuestas largas y bajas interminables, además de un peligro continuo de pisar alguna víbora 
o de encontrarse con alguna fiera. El sendero era una especie de túnel trazado en el espesor de la 
vegetación tropical, así llegaron nuestros antepasados a este lugar. 
 
Después entre los años 1970 y 1979 con la apertura de la carretera Tena Baeza mi madre decide en 
recuerdo de sus antepasados mantener este territorio para el futuro de sus hijos, pasando una serie de 
penalidades por falta de vías de acceso desde el Km.28 hasta este lugar. 
 
Con la apertura de la carretera Hollín Loreto Coca entre los años 1980 a 1987, se abrió una luz de 
esperanza con el acceso fácil desde nuestro sector hacia cualquier lugar de la provincia y fuera de ella, 
pero llegaron otros problemas, aumentó la invasión de los vecinos colindantes a nuestro terreno. En 
este período dos señores le invadieron a la fundadora, mi madre Antonieta Alvarado, trataron de 
apoderarse de la cascada de Hollin chico y una buena porción de tierra. Por esa razón para defender lo 
que es nuestro, en 1995 a 1996 nos organizamos para formar la Asociación Hollin Llaukana y defender 
nuestra tierra con mi madre al frente.   
 
Después de analizar con todos los socios decidieron bautizar definitivamente a la organización con el 
nombre de Asociación María Antonieta Hollín Llaucana, en honor a su fundadora por la lucha intensa 
que tuvo que hacer por mantener las posesiones de tierras para sus hijos, nietos y bisnietos. Esa es la 
herencia que nos dio mi madre, y ahora ese encargo tenemos que cuidar porque es lo que nos da la 
vida, la comida, la tranquilidad”  
 
Historia de Humberto Narváez, hijo de la fundadora de la Asociación María Antonieta Alvarado. Talleres de formulación del Plan 
de comanejo de la comunidad, 2016. 
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Restauración forestal productiva  

El planteamiento inicial del Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo fue apoyar en la 

ampliación de nuevas áreas para conservación fortaleciendo a iniciativas locales en marcha 

como socio bosque y el Plan nacional de restauración, que funcionaban con la entrega de 

incentivos monetarios a sus socios y socias pertenecientes a comunidades o propiedades 

individuales; sin embargo, no fue posible debido a la suspensión de estos programas por parte 

de las instituciones del Estado.  

Esta situación movilizó al proyecto para que reorganice su estrategia con relación a las 

acciones y metas de conservación y restauración por cumplir. En coordinación con el Gobierno 

Autónomo Descentralizado Provincial de Napo (GADPN) se elaboró un documento técnico 

jurídico que le permita suscribir acuerdos de conservación con las nacionalidades y fincas 

individuales, mediante el mecanismo de incentivos no monetarios que consistió en brindar 

asistencia técnica, construcción de infraestructuras complementarias a emprendimientos 

turísticos, insumos, semillas, especies vegetales para reforestación, entre otros apoyos. 

 En los procesos de restauración forestal el proyecto basó su intervención en el 

enfoque de paisaje, que comprende la integración de especies para la conservación y las 

productivas, como frutales, palmas, no maderables, medicinales, entre otras. Esta 

combinación resultó atractiva para las mujeres por ser las encargadas de la alimentación 

familiar. Una vez que las especies locales en las fincas ubicadas en las zonas alta40 y baja en los 

siguientes años estén en proceso de producción, ellas vislumbraron la combinación de dos 

objetivos de aprovechamiento: (i) la seguridad alimentaria y  salud familiar con el uso de 

especies frutales y medicinales; y (ii) la producción excedente destinada al mercado, como 

frutales y artesanías, y otro usos útiles de los recursos no maderables. En este contexto, la 

ventaja de este tipo de restauración beneficia tanto a las mujeres como a los hombres, 

considerando que la visión tradicional que vincula mayormente a los hombres con los recursos 

forestales se vio modificado con la introducción del nuevo concepto de “restauración forestal 

productiva”. 

La restauración forestal implementada en el Proyecto comprende la restauración 

pasiva y la activa; la primera no requiere intervención para su recuperación, se produce con la 

regeneración natural del bosque por lo que su nivel de resiliencia es alto; mientras que la 

modalidad activa requiere de la introducción de especies arbóreas nativas y de uso 

                                                           
40 En la zona alta la actividad productiva predominante es la ganadería, por lo tanto, la prioridad son los pastos, por 
esto el número de hectáreas destinadas para restauración con el Proyecto GEF Napo eran menos de 1 ha, en estos 
espacios las mujeres hicieron restauración forestal productiva. 
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múltiple/productivo en el área a ser restaurada41. Los aprendizajes de género en la 

restauración forestal productiva tanto en territorios comunitarios como en fincas particulares, 

cumplieron el siguiente proceso: (a) implementación de viveros y traslado de plantas; (b) 

apertura de trochas; (c) balizado y hoyado; (d) fertilización orgánica y plantación; (e) coronado 

y mantenimiento; (f) monitoreo. En cada paso tanto mujeres como hombres cumplen roles en 

correspondencia con los atributos femeninos y masculinos asignados social y culturalmente a 

ellas y a ellos.  

 

Relaciones de género en las actividades de restauración forestal productiva 

Cada vez es más frecuente y visible la participación de las mujeres en actividades 

tradicionalmente masculinas, como las forestales. Según la FAO (s/f) “las mujeres pueden 

tener acceso a los productos forestales no maderables y la leña, pero no a otros recursos 

forestales, que suele ser de dominio de los hombres, así como el producto de más valor 

comercial de la mayor parte de los bosques. Esta diferenciación por razón del género tiene  

importantes consecuencias para la gestión 

forestal y las estructuras de poder 

comunitarias basadas en el género”, en tanto 

invisibiliza el conocimiento acumulado sobre 

la biodiversidad forestal que poseen las 

mujeres, particularmente las pertenecientes 

a las nacionalidades kichwa y kijus que 

mantienen una estrecha relación con los 

bosques y chakras.  

  

En concordancia con la afirmación de FAO (2018b), aún hace falta investigar a 

profundidad el número de mujeres involucradas y sus contribuciones económicas en el sector 

forestal en el Ecuador. Este fue uno de los retos para el Proyecto Conservación y Buen Vivir 

GEF Napo durante su implementación, en tanto no se conocían experiencias previas sobre la 

participación de las mujeres amazónicas en este sector y que estén documentadas.   

Las diferencias de género citadas por FAO (s/f) se evidenciaron al inicio de la 

implementación, las mujeres confirmaban que participarían, pero no iban. En las primeras 

reuniones se presentó la propuesta de restauración forestal productiva y mayormente 

                                                           
41 FAO (2019). Sistematización del proceso y resultados del Proyecto “Conservación y uso sostenible de la 

biodiversidad, los bosques, el suelo y el agua como medio para lograr el buen vivir/Sumac Kawsay en la provincia 
de Napo (FSP)” GCP/ECU/082/GFF ID: 4774.  Tena, Ecuador. 
 

A pesar de la intensa participación de las 

mujeres, los datos sobre la contribución general 

de los bosques a la igualdad de género son 

inadecuados. En la actualidad los estudios se 

centran principalmente en la participación social, 

y en cambio se presta escasa atención al 

empoderamiento económico, en particular al 

acceso, a la creación de capacidad empresarial y 

a oportunidades de financiación (FAO 2018b: 22) 
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estaban los hombres. La propuesta del Proyecto fue trabajar en la modalidad de mingas para 

avanzar en la práctica de la restauración activa, a partir de las primeras mingas se fueron 

sumando las mujeres debido a que la actividad forestal incluyó especies productivas y 

comerciales que fue lo que motivó su participación, “hicieron el hueco perfecto, el ancho 

perfecto, solo con machete le ponen inclinado y rebanan igual que la naranja, la destreza que 

tienen para abrir las fundas refleja su motricidad fina. Es increíble la habilidad que tienen para 

plantas de propagación, ellas son las más interesadas en plantar más especies y tener una 

mayor diversidad, son las que más cargaban las plantas en la ashanga42, llevaban entre 5  y 8 

plantas en fundas con la tierra húmeda” (testimonio de A. López, especialista forestal del 

Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo).  

Las relaciones de género en las prácticas de restauración forestal productiva en fincas 

de propiedad individual, evidenciaron la correspondencia con los roles, destrezas y habilidades 

de mujeres y hombres que realizan en sus actividades cotidianas. Mientras ellos apoyaron en 

las tareas que requerían de esfuerzo físico, uso de tecnologías o herramientas especializadas, 

ellas mostraban un mayor apego y cuidado a las plantas, como resultado de esto fue el alto 

prendimiento de las mismas.  Los pasos de esta práctica demostraron las diferencias de 

género analizada en los siguientes párrafos.  

 

Implementación de vivero y traslado de plantas 

En los viveros establecidos en los espacios comunitarios al momento de su construcción o 

adecuación, participaron la mayoría de personas de las comunidades mediante la modalidad 

de mingas, los hombres mayormente se encargaron de armar su estructura, y las mujeres en 

el llenado tierra y sustrato en las fundas, siembra de semillas y deshierbe. Como ya se 

mencionó ellas se encargaron del traslado de las plantas desde el vivero hasta las chakras y 

fincas.  

                                                           
42 La ashanga es una canasta tejida con bejucos usada por las mujeres para cargar los productos de la chakra a la 
casa 

 
Vivero comunitario. Proyecto GEF Napo – FAO, 2018.  

Mujeres cargando ashangas plantas para reforestar 
en chakras y fincas. Proyecto GEF Napo – FAO, 2018. 
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Cargar la ashanga es una actividad de mujeres debido a que son responsables de la 

alimentación familiar, desde la producción en la chakra, carga y traslado de los productos al 

hogar, pasando por la preparación de alimentos hasta servirlos. Estos son espacios y tareas 

culturalmente asignadas a ellas, al igual que cargar en la aparina a sus hijos e hijas lactantes. 

Aunque los tiempos han cambiado y con éstos, los cambios culturales han sido vertiginosos, 

esta responsabilidad no ha cambiado del todo, es muy raro encontrar hombres kichwas 

jóvenes o adultos cargando la ashanga; es más probable ver a los mayores y de la tercera 

edad hacerlo. Esta práctica desdice el estereotipo de que los hombres son fuertes y las 

mujeres son débiles. Los pesos excesivos que las mujeres kichwas y kijus llevan diariamente en 

sus espaldas la ashanga cargada con yucas, plátano, leña para el fogón, y cargar a sus hijos 

pequeños, estos estereotipos desconocen el arduo trabajo realizado por ellas e invisibiliza su 

aporte a la economía familiar y local.   

Apertura de trochas 

Tanto en fincas de propiedad individual como en 

espacios comunitarios, esta tarea es realizada por 

los hombres, aunque muchas mujeres apoyan, 

esta es una responsabilidad más masculina.  

La minga fue la práctica cultural más utilizada en 

restauración dentro del Proyecto Conservación y 

Buen Vivir GEF Napo, de esta manera fortaleció el 

tejido organizativo, comunitario y familiar con 

esta tradición, y masificó el conocimiento para 

restaurar. 

 
Productores y productoras abriendo trochas con el uso de 
 machetes. Proyecto GEF Napo – FAO, 2018. 

La pertinencia cultural durante este proceso fue aceptada tanto por finqueros-as individuales 

como por las nacionalidades kichwa y kijus, debido a que el Proyecto se adaptó a las 

tradiciones locales.  

Balizado y hoyado 

 
Productores hoyando con maquinaria y herramienta 
manual. Proyecto GEF Napo. FAO, 2018. 

Esta técnica consiste en señalar los lugares donde se 

colocarán las plantas, y posteriormente realizar los 

huecos donde se plantarán las especies tanto 

productivas como de conservación. Aunque hay 

mujeres que hacen el hoyo con barra, como lo hace el 

productor de la fotografía izquierda, esta es una 

actividad masculina, principalmente por el uso de 

maquinarias como se observa en la imagen derecha.  
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La utilización de este tipo de tecnologías, generalmente, es un dominio masculino. Si bien, este 

trabajo requiere de un esfuerzo físico significativo, es la destreza en el manejo de la 

maquinaria y la vibración que produce lo que marca la diferencia. Es esta última condición la 

que define los roles de género en esta actividad y no la fuerza física, esto queda comprobado 

cuando las mujeres con el uso de las barras o el machete realizan los hoyados, ellos hacen un 

importante esfuerzo físico.  

En el caso de las mujeres jefas de hogar con escaso acceso económico para comprar 

esta maquinaria, ellas se beneficiaron directamente del trabajo cooperativo de la minga, en 

algunos casos, los hoyados en sus propiedades fueron apoyados por los propietarios que 

poseen esta tecnología; de lo contrario, las mujeres de este estatus, hoyaron con 

herramientas manuales como barras en la zona alta y con machetes en la zona baja de la 

provincia.  

En el sector rural es casi generalizado que el uso de las maquinarias lo hagan los 

hombres, por lo que han desarrollados habilidades y destrezas en el manejo y mantenimiento 

de las mismas. Algunas mujeres opinaron que “a ellos les gusta esas máquinas, desde 

chiquitos juegan con los tractores, carros, camiones […] parece que siempre han tenido esas 

cosas, por eso es fácil para ellos” (testimonio de productora, noviembre 2018). Por ejemplo, 

las motosierras son manejadas exclusivamente por los hombres, si bien su tamaño y peso no 

son extraordinarios y podrían ser utilizadas por las mujeres, explicaron que el efecto de 

vibración y la posición muy cerca al cuerpo les afecta por lo que estas tecnologías no son 

amigables para ellas. Estas interesantes reflexiones por parte de las mujeres fueron necesarias 

para establecer sus límites y los de ellos, reconocieron que, sin este trabajo y dominio de 

herramientas y maquinarias especializadas, tanto el trabajo de ellos como de ellas sería más 

dificultoso. La propiedad de estos equipos, según ellas, aporta positivamente en su economía 

y ahorro de tiempo. 

 
Fertilización orgánica y plantación  
 

Reunir los insumos para elaborar los fertilizantes 

orgánicos es una actividad masculina, mientras que 

la fertilización lo hacen tanto mujeres como 

hombres al igual que la plantación, la diferencia es 

que las mujeres al tener mejores destrezas motrices 

por las múltiples tareas que realizan en el hogar, la 

finca y chakra, los trasplantes hacen con más  
  

Productores preparando los fertilizantes y joven 
mujer plantando. Proyecto GEF Napo. FAO, 2018. 
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cuidado y sin apremios, por esto, según ellas, los prendimientos son más exitosos. 

 

Mantenimiento y monitoreo 

Esta actividad es realizada por hombres y mujeres, sin embargo, de acuerdo a las opiniones de 

los productores “las señoras son las más aparentes para cuidar, les gusta más que todo pasar 

con las plantas” (testimonio productor, noviembre 2018). Según la especialista forestal del 

Proyecto son más organizadas y cumplidas en el seguimiento que realizan a las plantas, su 

compromiso con la restauración se refleja en el mantenimiento periódico que realizan, los 

progresos y retrasos son informados oportunamente al personal técnico local con quien el 

proyecto mantenía relaciones institucionales. 

De la experiencia del Proyecto, las diferencias de género en la restauración forestal 

productiva mostraron un alto interés de las mujeres porque lograron combinar las especies 

forestales maderables y las de uso múltiple, debido a que le aporta seguridad alimentaria y 

potencialidades a futuro la venta de los productos maderables y no maderables; además les 

permitió ingresar en una actividad tradicionalmente masculina y con acceso a nuevos 

conocimientos y tecnologías. Por su parte, los hombres mantienen su interés en las especies 

maderables de importancia comercial más que en las no maderables, sus destrezas en 

establecer trochas, balizados y hoyados, tareas que son clave para la plantación.  Algunos 

productores desestimaron ciertas tareas que realizan las mujeres en proceso de restauración 

por considerarlas femeninas, un dirigente manifestó que “los varones tenemos que aprender 

de ellas, muchas veces hacen las cosas de los hombres y ellas no se avergüenzan, a nosotros 

en cambio nos da vergüenza cuando hacemos las cosas de ellas” (testimonio de dirigente, 

noviembre 2018). El testimonio muestra que los roles de género pueden cambiar, pero se 

requiere la voluntad de hacerlo. 

 

 

 

 

 
 
 
 

 

 

 
Género ayuda a comprender las relaciones que mujeres y 
hombres establecen con los recursos forestales y no 
forestales presentes en fincas, chakras y bosques 
comunitarios. Diferencia responsabilidades, habilidades e 
intereses con relación a la restauración forestal productiva en 
el corto y largo plazo. 
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Mujeres restaurando los bosques amazónicos 

 
Alicia, mujer kichwa de la Comunidad Santa Rita. 
Archidona, Napo. 

Alicia Alvarado Y.  Mujer con medio siglo de 
experiencias, lideresa kichwa, sabia, valiente 
esposa, madre, emprendedora y con un amor 
infinito por la naturaleza. 
 
Nuestra experiencia surge a partir de una minga 
con la comunidad de Santa Rita para restaurar las 
orillas del río Rumishikama, su conocimiento 
sobre el bosque, habitantes, plantas, animales y 
espíritus de la naturaleza es inmenso, y le gusta 
transmitir.  
 
Durante el trabajo comunitario en el río 
Rumishikama dialogamos e intercambiamos ideas 
sobre cómo podemos ayudar a la pachamama,  a 
recuperarse más pronto de los daños que ha 
sufrido con la tala del bosque. 

  
Gracias a su conocimiento de los árboles maderables y frutales nativos de la zona fácilmente identificó 
las especies que ayudarían a acelerar el proceso de restauración forestal, así como la ubicación en el 
bosque de los mejores árboles con características que garanticen semillas viables que se podrían 
propagar en viveros familiares/comunitarios o plántulas vigorosas que puedan ser transplantadas a 
otros lugares que se requieran restaurar. 
 
Alicia, indica que las mujeres tienen una relación muy estrecha con la naturaleza por su continuo 
trabajo en las chakras, las nuevas tecnologías y metodologías de restauración forestal productiva les va 
a permitir mejorar su manejo y diversificar sus fuentes de ingresos, despertando gran interés. 
 
Otras mujeres al igual que Alicia han desarrollado mucha habilidad y destreza para realizar varias 
acciones de restauración como la manipulación de plantas, su traslado en las ashangas por áreas de 
difícil acceso, hacer hoyos perfectos con machete de una sola rebanada, sacar las plántulas de las 
fundas con la delicadeza requerida para no dañar las raíces y para que las especies se establezcan 
exitosamente. El mantenimiento de las áreas restauradas es una etapa determinante que requiere 
mucha responsabilidad y compromiso, tareas que las mujeres una vez más sobresalen. 
 
Alicia, comentó: “yo quiero reforestar, yo necesito que me ayude para que las otras mujeres se 
animen”. Su convicción me hizo pensar que todas llevan una lideresa interna, dispuesta a compartir sus 
conocimientos y motivar a otras mujeres para que se unan a restaurar el bosque, ellas más que nadie 
siempre está preocupadas de las siguientes generaciones, para que logren vivir en un territorio 
conservado por sus madres y padres. 
 
Por: Alexandra López A., especialista forestal. Taller de género - Proyecto GEF Napo, octubre 2018 
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Turismo comunitario sostenible 

Una de las alternativas que vinculan la conservación de la biodiversidad con el manejo 

sostenible de los recursos naturales y el mejoramiento de medios de vida de las comunidades 

rurales es el turismo comunitario, a través del cual se organizan las personas con interés de 

emprender en este tipo de iniciativas.  

A inicios de la implementación del Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo se 

seleccionaron siete emprendimientos turísticos, la mayoría de los cuales se encontraban 

prestando servicios a turistas nacionales e internacionales de manera informal o realizado las 

primeras gestiones o adecuaciones para emprender en este sector. Una de las necesidades 

más importantes para los emprendimientos fue formalizar la actividad y convertirse en 

Centros Turísticos Comunitarios (CTC), y recibir los beneficios de las empresas turísticas con 

reconocimiento legal. El Proyecto acompañó en este propósito a las organizaciones 

comunitarias, cuatro de ellas lograron ser CTC y el resto tiene un avance significativo para 

alcanzar su estatus legal.  

Figura 3. Localización de los emprendimientos turísticos apoyados por el Proyecto GEF Napo  
 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

          
Fuente: Sistematización de la experiencia del Proyecto GEF Napo, 2019 

 

Entre las estrategias para promover la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad, el 

Proyecto fortaleció las capacidades de las comunidades a través de buenas prácticas de 

turismo comunitario e incentivos no monetarios, cuyos resultados fueron el establecimiento 
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de acuerdos de conservación de áreas de bosques. Dada la belleza escénica que estas áreas 

presentan como atractivos turísticos para los amantes de la naturaleza.  

 

Relaciones de género en las actividades de turismo comunitario sostenible 

El turismo comunitario es una iniciativa de consensos colectivos que se derivan de la toma de 

decisiones al interior de comunidades, organizaciones y familias. Requiere de amplios 

acuerdos de participación que pueden comprender desde la conformación de una 

asociatividad, de grupos de interés, o el involucramiento de toda la comunidad. Cualquiera sea 

la estructura organizativa, los roles, funciones y responsabilidades deben estar claras para 

evitar conflictos futuros. Los intereses de género y los roles que mujeres y hombres de distinta 

edad y pertenencia cultural deben cumplir en esta actividad, igualmente deben estar 

previamente acordadas y aceptadas. 

Sobre la base del proceso de acompañamiento realizado por el proyecto, se desarrolló 

la asistencia técnica a los siete emprendimientos de turismo comunitario seleccionados, los 

mismos que se localizan alrededor de áreas protegidas y bosques protectores. Teniendo como 

punto de partida la consultoría que dio como resultado el “Manual de buenas prácticas de 

turismo”, se delineó la propuesta de asistencia técnica para cada iniciativa, la cual se enfocó en 

las prioridades de las ofertas turísticas y de servicios. La necesidad de acceder a la obtención 

de las CTC que cada organización le requirió al proyecto, constituyó el engranaje que vinculó el 

proceso de fortalecimiento desde el proyecto. 

La participación de los siete emprendimientos en el proceso de levantamiento de 

información durante la consultoría de buenas prácticas turísticas da cuenta del 

involucramiento de mujeres y hombres en el turismo comunitario como se evidencia en la 

siguiente tabla:  

Tabla 9. Participación en talleres de buenas prácticas de turismo 

Comunidad/emprendimiento 
turístico 

Mujeres Hombres 

Oyacachi 4 21 

Runashitu 27 15 

Yanayaku 12 14 

Santa Rita 37 10 

Wawa Sumaku/Amarun Pakcha 14 16 

Pacto Sumaco 4 19 

Allukus de Waysa Yaku 12 8 

Total  110 103 

Porcentaje 52% 48% 
                  Fuente: Proyecto GEF Napo. Elaboración Erika Zambrano, FAO, 2016 

Los datos de la Tabla 9 revelan una interesante participación de las mujeres. La consultoría fue 

realizada en el año 2016 y durante el acompañamiento brindado por el proyecto en el 
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mejoramiento de la oferta y servicios entre los que se incluye la construcción de 

infraestructura operativa, el fortalecimiento de los emprendimientos turísticos, no habría sido 

posible sin la contribución de las mujeres. En el trabajo de mingas para la construcción de 

pequeñas infraestructuras como vestidores, baños, servicio de agua, señalética, centros de 

interpretación, entre otras, las mujeres colaboraron intensamente. Los hombres con mayor 

conocimiento en construcción fueron quienes lideraron y les guiaron a ellas en todo el proceso 

que duró la elaboración de estas obras.  

 

Oferta y servicios turísticos según género  

Los siete emprendimientos prestan una gama de ofertas turísticas basadas en la belleza del 

paisaje natural de bosques, ríos y chakras, se destacan: recreación hídrica, alojamiento, 

alimentación, senderismo, aventura, acampada, ascenso al volcán Sumaco, gastronomía típica, 

chakras, interpretación ambiental, artesanías. Cada uno de estos servicios requiere de 

destrezas específicas que han sido desarrollados por las mujeres o por los hombres, los que en 

la mayoría de casos se corresponden con los roles de género asignados socialmente en su 

grupo cultural a ellas y a ellos.  

El turismo comunitario ofrece a las mujeres la posibilidad de combinar las labores del 

hogar, el cuidado de hijos e hijas, la producción en la chakra para el consumo familiar y la 

venta con el trabajo remunerado dentro de la misma comunidad. Por ello, tareas relacionadas 

con limpieza y arreglo de habitaciones; preparación de alimentos, y platos típicos, elaboración 

de artesanías, atención clientes, apoyo en interpretación ambiental y visita a las chakras, entre 

otros, son los trabajos más recurrentes realizados por ellas. 

Por su parte los hombres jóvenes solteros o casados se han capacitado y formalizado 

en guianza, turismo hídrico y de aventura. Actividades como senderismo, acampadas, ascenso 

al volcán Sumaco, interpretación ambiental, algunos también elaboran artesanías. Estas 

actividades además de requerir de especialización les exigen destinar más tiempo de trabajo 

que implica días de ausencia del hogar mientras dura la excursión; debido a esto, algunas 

mujeres casadas o solteras con hijos e hijas desisten de prepararse en este tipo de guianza, 

aunque hay jóvenes mujeres que sí son guías, de preferencia se ubican en actividades que se 

relacionan con los roles culturalmente asignados a ellas para estar cerca de su familia, hogar y 

chakra. 

Durante las visitas de turistas nacionales e internacionales, el especialista de turismo 

comunitario del proyecto relató que “en la Amazonía las mujeres son las protagonistas. Ellas 

tienen facilidad para mostrar de manera sencilla cómo es la cultura, muestran cómo es su 
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trabajo dentro de las casa haciendo la chicha de yuca43 o de chonta44, la wayusa45 que brindan 

a turistas, visitas y autoridades. En la chakra explican qué producen y cómo lo hacen. Exhiben 

sus artesanías que son compradas por los visitantes. Ellas danzan para los invitados simulando 

su trabajo diario.  Los hombres también danzan, pero no pueden simular lo que culturalmente 

antes hacían pescar, cazar, construir casas, hacer trampas de cacería, porque todo eso ha 

cambiado” (testimonio D. Licuy, especialista de turismo del proyecto, noviembre 2018).  

El trabajo de artesanías es muy importante para los emprendimientos y para las 

mujeres y hombres que elaboran, principalmente para ellas porque además de percibir 

ingresos económicos es una experiencia creadora que les genera distensión y descanso, 

muchas mujeres tejen o elaboran sus creaciones, generalmente en la noche. Una mujer 

manifestó que “es un gusto para mí… cuando empiezo quiero seguir hasta que acabe, siempre 

estoy cambiando de colores de formas, a veces me dicen que haga de una forma y les hago, así 

voy aprendiendo también… el tejido no me hace cansar, mejor es un gusto…aprendí de mi 

mamá y de mi papá y ellos también aprendieron de sus papás…lo que ahora hacemos son 

nuevos modelos, mezclar con otros materiales, estamos experimentando y parece que nos 

está saliendo bien” (testimonio de artesana kichwa, taller de tejidos de paja, 2019). 

El turismo comunitario sostenible al igual que otras actividades colectivas, como se 

había mencionado al inicio de esta sección, requiere de acuerdos conjuntos, de la toma de 

decisiones y del compromiso de sus líderes y lideresas para guiar a las comunidades en esta 

iniciativa. De acuerdo a lo manifestado por algunos dirigentes y dirigentas, así como por el 

especialista del Proyecto, manifestaron que “en los emprendimientos en los que las mujeres 

lideran el proceso organizativo lo hacen de mejor manera, creo que es por la experiencia que 

tienen en la administración del hogar. En Runashito lidera una mujer, y en Oyacachi lo hacen 

los jóvenes. Las mujeres están en lo económico, aunque el padre sea varón, en la dirigencia 

siempre están acompañados por una mujer por su seriedad y compromiso (D. Licuy, 

especialista de turismo comunitario del Proyecto GEF Napo, 2018). 

En el último caso, en el que se destacan los jóvenes es porque los adultos los han incorporado, 

han identificado fortalezas en ellos, el manejo técnico, el uso de tecnologías de la información, 

la dinámica del WhatsApp y redes sociales les permite una comunicación fluida entre jóvenes 

                                                           
43 El nombre científico de la yuca es Manihot esculenta, en kichwa amazónico es lumu. 
44 El nombre científico de la chonta es Bactris gasipaes. Esta palma es la evidencia de que la Amazonía es un 
espacio antropogénico, construido por sus antiguos pobladores, quienes la domesticaron durante miles de años. 
Significa que donde hay chontas habitaron y habitan grupos culturales en esta región 
(http://patrimonioalimentario.culturaypatrimonio.gob.ec).  
45 Ilex guayusa es el nombre científico de la wayusa; en kichwa amazónico dependiendo del lugar se dice waysa o 
wayusa. 

http://patrimonioalimentario.culturaypatrimonio.gob.ec/
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y con los turistas, una mejor energía y fuerza para guiar. Con frecuencia las personas adultas 

consultan a los jóvenes qué hacer y en qué circunstancias, “el dirigente adulto es un 

espectador del diálogo de los jóvenes, se está dando esa transición generacional; hay 

administradores jóvenes como en Oyachachi” (Ídem). 

En el caso del liderazgo femenino en los emprendimientos, aún es marginal la gerencia 

de las mujeres kichwas, aun cuando coinciden que “donde hay liderazgo de una mujer 

también hay confianza” (lideresa comunitaria, Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo, 

2019), es necesaria una mayor participación en la toma de decisiones de ellas. Para que esto 

suceda es importante que se preparen, y que los líderes y dirigentes masculinos apuesten por 

la igualdad de oportunidades y derechos para ellas.  “Todavía no hay equidad. Los hombres 

han aprovechado mejor estos espacios, están caminando sin ellas. Estoy convencido que 

llegará el momento en que las mujeres dirigirán los emprendimientos, aunque ellas están 

liderando actividades turísticas, en las gerencias y dirigencias están más los hombres. Hemos 

avanzado con el Proyecto, las mujeres son más visibles y han desarrollado otras capacidades 

en turismo comunitario, tienen conocimientos técnicos que antes no tenían, lo que les hace 

falta es que al interior de las comunidades y emprendimientos ellas vayan ganando nuevos 

espacios de decisión” (D. Licuy, especialista de turismo comunitario del Proyecto, 2018).  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Género y turismo comunitario sostenible contribuye a evidenciar los 
roles y funciones que mujeres y hombres cumplen en la actividad 
turística, así como el compromiso y la responsabilidad por la 
conservación del territorio comunitario y el uso sostenible de los 
recursos naturales para la sostenibilidad de las iniciativas. El turismo 
es clave en el empoderamiento social y económico de las mujeres, 
potenciar su participación en la toma de decisiones y en las buenas 
prácticas aportará a mejorar la práctica turística, y fomentará el 
adelanto de las mujeres y de los hombres relacionados con este 
sector. 
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Mujeres y turismo comunitario sostenible en la Amazonía 
 

 
Mujeres kichwas navegando en la laguna con turistas. 
Comunidad Runashito. Napo. 

Hace más de 10 años fui testigo de una experiencia 
de turismo exitoso en la provincia de Orellana, 
conocí el Lodge Napo Wildlife Center con una 
propuesta diferente en cuanto a servicios turísticos 
en la Amazonia y en el país, llegando convertirse 
rápidamente en el referente del turismo de base 
comunitaria en el país y América Latina por la oferta 
de vida silvestre, naturaleza dentro de la selva 
tropical y experiencias culturales, combinados con 
servicios de excelencia que cuidan hasta el más 
mínimo detalle, permitiendo demostrar dos aspectos 
fundamentales: que lo comunitario puede ser de alta 
calidad, y que los actores comunitarios capacitados y 

 
preparados están en condiciones de asumir retos dentro de una industria competitiva como el turismo.  
 
En el año 2011 esta iniciativa promovió un nuevo proyecto, el Napo Cultural Center, liderado 
fundamentalmente por las mujeres de la comunidad. Esta nueva propuesta conjugó los aspectos 
culturales, sociales, de conservación y convivencia con visión empresarial para una comunidad 
amazónica. La visibilización de las mujeres como protagonistas principales de la oferta turística debido 
a sus importantes contribuciones económicas y culturales ha dado muy buenos resultados en el camino 
hacia la equidad de género en este contexto. Actualmente el Napo Cultural Center es uno de los 
destinos más visitados por los excursionistas y turistas que viajan por la zona baja de la ribera del río 
Napo, gracias al trabajo de ellas. 
 
En el año 2015 coincidí con una mujer que por su destacada trayectoria en la gestión pública y 
comunitaria es un referente en la Amazonia, la señora licenciada Nely Shiguango. Acordamos iniciar 
una propuesta de turismo de base comunitaria que recoja e incorpore ciertos aspectos de experiencias 
exitosas de turismo en la Amazonia, similar al Napo Cultural Center que pueda ser implementado en la 
zona de Chontapunta del cantón Tena en la provincia de Napo, con el fin de brindar alternativas de 
desarrollo a las comunidades de esa zona, principalmente a las mujeres. Este modelo se incorpora 
como propuesta en el proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo implementado por la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). 
 
Así nace Humu Centro de Interpretación Ambiental y Turística, cuya oferta principal es la educación 
ambiental complementada con servicios turísticos de base comunitaria. Humu muestra la riqueza 
ictiológica y la biodiversidad de los ríos principales, afluentes y tributarios de la zona alta del río Napo 
con el fin de crear conciencia sobre temas de pesca furtiva e indiscriminada que restringe la fuente de 
alimentos de las comunidades. 
 
En Humu participan 14 mujeres y 10 hombres de la comunidad Runashitu, quienes están liderados por 
Nely. El Proyecto Humu está en la fase de construcción, y con el liderazgo de Nely, la organización 
comunitaria realiza intensas jornadas de trabajo, las mujeres realizan las mismas actividades que los 
hombres, se preocupan de todos los detalles, incluida la preparación y servicio de los alimentos 
durante las mingas. 
 
Una vez que concluya la construcción de Humu, éste será liderado principalmente por las mujeres de la 
comunidad, quienes reciben capacitación en administración y otros asuntos operativos para garantizar 
el éxito del proyecto. En el futuro se incorporarán los servicios de alimentación, hospedaje y 
transportación turística, sin duda ellas pondrán en práctica los nuevos conocimientos y mostrarán toda 
su capacidad y compromiso en el desarrollo de esta propuesta. 
 
Por: Darwin Licuy M., especialista en turismo. Taller de género, Proyecto Conservación y Buen, octubre 2018  
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Biocomercio 

La Conferencia de la Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo46 define al biocomercio 

como “el conjunto de actividades de recolección, producción, procesamiento y 

comercialización de bienes y servicios derivados de la biodiversidad nativa bajo los criterios de 

sostenibilidad ambiental, social y económica” (2004).  

El Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo trabajó con cinco productos 

forestales no maderables (PFNM), 3 de origen agrícola y dos provenientes de la biodiversidad, 

como se observa en el siguiente gráfico: 

Gráfico 14. Productos de biocomercio  

 
          Fuente: Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo. Elaboración Juan Betancourt, FAO, 2019. 

 
Los productos fueron identificados previamente por el Ministerio del Ambiente. El Proyecto 

durante su implementación contrató una consultoría para la elaboración de los cinco planes 

de manejo. Participativamente con los actores locales se seleccionaron a los emprendimientos 

comunitarios que posteriormente fueron fortalecidos.  

 En los cinco productos de biocomercio hay una significativa participación de las 

mujeres kichwas. Durante el desarrollo de las actividades de capacitación del Proyecto 

Conservación y Buen Vivir GEF Napo se reporta un total 133 personas participantes, de las 

cuales 90 son mujeres y 43 son hombres. En los productos de biocomercio provenientes de la 

biodiversidad como vainilla y orquídeas hay mayor participación de mujeres. El presente 

análisis se enfocará en las relaciones de género en las actividades de la vainilla silvestre. 

 

                                                           
46 UNCTAD por sus siglas en inglés. Fuente https://biovenca.wixsite.com/vzla/que-es-biocomercio 

 

https://biovenca.wixsite.com/vzla/que-es-biocomercio
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Relaciones de género en las actividades de la vainilla 

La vainilla al ser un producto de la biodiversidad fue necesario realizar la consulta y 

posterior aplicación del derecho de los pueblos indígenas para dar su consentimiento47 libre, 

previo e informado a la propuesta de trabajar en las propiedades comunitarias de la 

nacionalidad kichwa. El especialista en biocomercio del proyecto siguió los pasos de este 

procedimiento descritos en el Manual de FAO (2016b), como resultado, la Asociación Kallari 

aceptó trabajar con el Proyecto tanto en la producción, secado y comercialización de la vainilla 

nativa. 

 Por su característica de ser un producto de la biodiversidad con el apoyo del Proyecto 

se logró la patente comercial, la misma que fue concedida por el Ministerio del Ambiente, 

constituyendo la primera experiencia en el país de contar con una patente para un recurso de 

la biodiversidad a nivel asociativo. Se generó un hecho histórico al tener un primer plan de 

manejo asociativo de vainilla que sirve de guía, y que abre oportunidades a otros grupos que 

deseen incursionar en experiencias similares.  

La elaboración del plan de manejo de la vainilla evidenció las habilidades de las 

mujeres kichwas en la polinización manual. Su motricidad fina resultado del trabajo diario con 

los productos de la chakra realizado desde que son adolescentes y jóvenes, les provee 

destrezas que superan las de los hombres. La paciencia que exige polinizar y la precisión para 

hacerlo son reconocidas tanto por ellas como por los hombres, contradiciendo el estereotipo 

femenino que atribuye a las mujeres que por tener manos delicadas son más aptas para este 

tipo de tareas; esta afirmación está alejada de la realidad, si se considera que las manos de las 

mujeres kichwas son grandes y nada delicadas, refleja el arduo trabajo que realizan 

directamente con la tierra y en condiciones climáticas extremas.  

 

Otro factor que coadyuva en la estrecha relación de las mujeres con 

la vainilla es que este producto es una orquídea, y las plantas sean 

ornamentales, medicinales o alimentarias son muy apreciadas y 

valoradas por ellas porque son parte de su trabajo cotidiano, existe 

una dependencia entre ellas y las plantas, les gusta verlas crecer, 

cuidarlas, propagarlas y mantenerlas en sus chakras. Son las que les 

dan poder y su dominio en conocimiento y práctica les provee de un 

reconocimiento y prestigio social al interior de familias y 

comunidades.   
         Flores de vainilla 

                                                           
47 El Proyecto para la aplicación del CPLI se basó en el Manual de FAO (2016 b) y en la Guía nacional de consulta 
para la implementación de acciones REDD+ en tierras y territorios colectivos del MAE (2016).  
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La habilidad de las mujeres en la polinización de la flor de la vainilla fue fortalecida por el 

Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo, logró visibilizar el trabajo realizado por ellas, y 

paralelamente inició un proceso de capacitación en producción con el fin de promover su 

empoderamiento asociativo y generar ingresos económicos. Esta estrategia fue tan 

importante para el proyecto, porque conjugó la conservación y el uso de sus medios de vida 

de manera sostenible con el mejoramiento de la calidad de vida de las poblaciones, este es el 

caso de la vainilla y el empoderamiento principalmente de las mujeres. 

En los eventos de fortalecimiento de capacidades en temas que abordaron la 

producción de vainilla participaron más del 50% de mujeres, de las cuales todas eran expertas 

polinizadoras. El proceso de polinización requiere condiciones exactas, por ejemplo, hay un 

tiempo para polinizar, después de eso ya no es posible hacerlo. Los hombres adultos y 

mayores al igual que las mujeres también tienen un profundo conocimiento sobre las 

características que debe cumplir una buena planta, como es arrimarla a otro tipo de árboles 

denominados “nacederos” como el chuku48, también puede utilizarse el pilchi49, o cacao viejos 

improductivos y algunos frutales, pero el más recomendado es el chuku. Los conocimientos 

técnicos provenientes del especialista del proyecto en biocomercio, se enriquecieron con los 

saberes de las mujeres y hombres sobre el ciclo de la planta y las aptitudes para la polinización 

de las flores, y de igual manera, los saberes ancestrales sobre su manejo se complementaron 

con los conocimientos técnicos de la producción de vainilla. 

El proyecto ha contribuido al mejoramiento de las capacidades económicas de 213 

mujeres de la Asociación “Kallari”, representando al 63% del total de socios. Las 

capacitaciones en el manejo agronómico de la vainilla dentro de la chakra kichwa, así como su 

comercialización a diversos mercados han sido liderados por la responsable técnica de la 

vainilla de esta asociación, Ruth Cayapa, que pertenece a la nacionalidad kichwa, su 

compromiso y conocimiento técnico ha facilitado la generación de una base sólida para que el 

cultivo cumpla los principios y criterios del biocomercio. El proyecto también ha contribuido 

para fortalecer las capacidades organizativas y técnicas del personal promotor, responsable 

del seguimiento de las vainillas de Kallari. 

El alto involucramiento de las mujeres productoras rurales bajo el liderazgo de la 

técnica kichwa, sumado a la frecuente participación en eventos, a la generación de 

alternativas económicas dentro de la chakra, a las expresiones de gusto por el cultivo, la 

                                                           
48 El árbol chuku o wayruro tiene semillas rojas con negro con la que hacen artesanías. Su nombre científico es 
Ormosia coccinea. 
49 El nombre científico del árbol de pilchi o mate es Crescentia cujete. 
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capacidad para el manejo agronómico debido a que las mujeres son mejores para la 

polinización manual, por tener la mano “menos pesada” evidencia un vínculo de familiaridad 

entre la vainilla, la chakra y las mujeres. 

Las capacitaciones les proporcionaron a las mujeres y hombres de herramientas 

técnicas en el manejo de la vainilla, su venta a la Asociación Kallari cumple con todas las 

normas técnicas, de calidad y legalidad que le otorga la patente comercial, generando ingresos 

económicos directos a sus socios y socias.  Esta actividad, principalmente para las mujeres les 

genera autoempleo rural, acceso a nuevos conocimientos e ingresos monetarios estables que 

son invertidos en la educación, transporte, salud y transporte para sus hijos e hijas. 

Para el Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo es importante fortalecer 

organizativamente a las mujeres polinizadoras en coordinación con la Asociación Kallari, 

algunas no son socias porque sus esposos lo son. Esta situación puede generar distorsiones o 

contribuir al mantenimiento de las desigualdades de género, debido a que el dinero producto 

de la venta de la vainilla es entregado al socio reconocido legalmente, siendo las mujeres las 

que trabajan mayormente no reciben el pago por no ser socias. Por esto y por otras razones, 

se planteó organizar en el futuro cercano una red de mujeres polinizadoras, lideresas de la 

vainilla, que puedan empoderarse en la gestión de la producción y comercialización de este 

producto. 

Para la FAO “las mujeres deben ser consideradas socias iguales en el desarrollo 

sustentable, dado que, así como tienen tanto que aportar, igualmente necesitan recibir. Al 

final, alcanzar la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres no solo es lo 

correcto; es también un ingrediente crucial en la lucha contra la pobreza y el hambre” (2013: 

8). En concordancia con el mandato de la Política de Igualdad de Género de FAO el Proyecto 

promueve la participación, liderazgo y empoderamiento económico de las mujeres, su 

adelanto no solo las beneficia a ellas sino a sus hijos e hijas. 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

 
Género y biocomercio vincula la relación entre el uso 
sostenible de la biodiversidad y las habilidades, aptitudes y la 
alta participación de las mujeres en conexión con el entorno 
para la generación de ingresos económicos. 
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Entre vainilla y vainilla se abre la vida 
 

 
 

 
Mujeres kichwas en proceso de polinización de vainilla. 
Asociación Kallari. Napo. 

La polinización de las vainillas se hace con 
especial atención por parte de las mujeres de la 
Asociación Kallari. Todo inicia a primeras horas 
de la mañana cuando existe el mejor ambiente 
para la polinización, ya que antes del mediodía 
las lluvias fuertes son escasas y a la vainilla no le 
gusta ni mucha agua, ni mucho sol. 
 

Si el ambiente es adecuado, las mujeres llevan 
un machete, una tijera de podar y consiguen 
una espina del tronco del árbol de la chonta; el 
machete abre el camino, la tijera ayuda al 
manejo de las plantas y la espina es el propio 
polinizador. 

 

Con dichas herramientas comienzan a buscar las plantitas de vainillas que tienen flor. Generalmente lo 

realizan acompañadas de sus hijos o hijas, de sus vecinas, hermanas, u otra compañera de la comunidad. 

En estos espacios se habla sobre la familia y la comunidad, las actividades en la chakra, incluyendo la 

vainilla. 

Una vez que encuentran la planta con flor, revisan que la planta esté sana, sin enfermedades o plagas. 

Con mucha precisión agarran la flor con la palma de la mano y abren los “pétalos” con los dedos, por ello 

no se debe tener “la mano pesada.” Con la espina en la otra mano llevan el “tubito” que contiene el 

polen y lo acercan, con mucho cuidado, hasta donde está la cavidad que debe recibir el polen. Mientras 

explican el proceso hay muchas risas y chistes en kichwa, ya que es el proceso mismo de la fertilización y 

esto conlleva muchos símbolos sobre la sexualidad, la gestación y la maternidad. 

Una vez terminado el proceso, con el mismo cuidado, dejan la flor reposar y proceden con la siguiente 

hasta acabar con todas las flores o cuando llegue el medio día. Luego descansan, generalmente bajo la 

sombra de un árbol de su chakra y con una wayusa bien cargada para recobrar energía. Después 

regresan a la casa a esperar a los niños y niñas que fueron a la escuela o realizan otras actividades dentro 

de su casa o en su comunidad.  

Al día siguiente volverán a revisar las plantas. Si se dio la polinización, la flor se comienza a cerrar y si no 

se dio, la planta bota las flores para generar nuevas y así tratar de continuar con el proceso de la vida. Al 

mismo tiempo, sin ser realmente su función, las vainillas contribuyen a mejorar las capacidades 

económicas de las mujeres y la de sus familias… las vainillas son recíprocas con las mujeres.    

Por: Juan Betancourt, especialista en biocomercio. Taller de género, Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo, 
octubre 2018  
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CONCLUSIONES 
 
El Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo en concordancia con la Política de Igualdad de 

género de la FAO, en cumplimiento de los derechos de las personas del sector rural 

establecidos en la Constitución del año 2008, y en los instrumentos internacionales suscritos 

por el país en materia de igualdad de género, generación e interculturalidad, ha contribuido a 

mejorar la calidad de vida de la población vulnerable de la provincia, al adelanto y 

empoderamiento de las mujeres mediante el fortalecimiento de sus actividades cotidianas 

relacionadas con la conservación de la biodiversidad, la producción sostenible, los 

bioemprendimientos, y el mejoramiento de sus talentos y capacidades en estas temáticas.  

 
Conclusiones sobre el contexto de la provincia 
 
Las desigualdades sociales y especialmente las de género en la provincia de Napo son 

preocupantes. El sector educación presenta altos porcentajes de analfabetismo y baja 

escolaridad principalmente de mujeres indígenas. La violencia de género está cerca del 70%, 

superando al indicador nacional que alcanza al 60,6%. Los femicidios y los embarazos 

adolescentes, principalmente en niñas indígenas, son problemas acuciantes.  

 
Con relación al uso del tiempo las mujeres en general y las de las nacionalidades en particular 

que habitan en los sectores rurales, están sobrecargadas de trabajo. Diariamente ocupan 

alrededor de 18 horas, son las que más temprano se levantan y las que más tarde se acuestan. 

Sus responsabilidades en las tareas del hogar, cuidado de hijos, crianza de animales menores, 

labores de la chakra y venta de productos.  

 

El derecho a la participación política de las mujeres en la provincia aún registra datos muy 

inferiores a las de autoridades políticas de elección y de designación. Algo similar sucede en 

los cargos de la política comunitaria que es representada mayoritariamente por dirigencias 

masculinas. Aunque hay mujeres lideresas, dirigentes y autoridades, no logran llegar al 50%, 

es decir a la paridad de género. 

 
El funcionamiento de una universidad en la ciudad de Tena promovió que en los últimos años 

se profesionalicen mujeres y hombres mestizos y pertenecientes a las nacionalidades kichwa y 

kijus, algunos de los cuales se integraron en las instituciones públicas y privadas, entre ellas al 

Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo. 
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La Agenda Provincial de las Mujeres de Napo es un instrumento técnico - político que propone 

algunas estrategias para alcanzar la igualdad de género. Las mujeres organizadas aspiran que 

las instituciones apoyen en su implementación. 

 

Conclusiones sobre la incidencia de género en el Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo 
 
El equipo técnico del proyecto tiene conocimientos sobre el enfoque de género, desde 

nociones básicas, pasando por lo conceptual y la aplicación en experiencias de campo, hasta la 

visión de derechos humanos de las mujeres.   

 
La conformación de un equipo técnico interdisciplinario e intercultural constituyó una de sus 

fortalezas. El personal kichwa fue fundamental en la interrelación entre el personal mestizo y 

el contexto cultural, constituyeron el enlace entre las comunidades y el proyecto.  

 
La pertinencia cultural fue la plataforma sobre la cual los y las especialistas basaron los 

contenidos técnicos, consideraron los saberes ancestrales de mujeres y hombres, así como las 

relaciones que establecen con los recursos de la biodiversidad, sus prácticas diferenciadas en 

el manejo sostenible en chakras y en fincas, fueron respetadas y asimiladas por el equipo 

técnico. 

 
El respeto a la cultura y a los derechos de las nacionalidades kichwa y kijus, fue observado por 

el proyecto en las consultas y toma de decisiones para iniciar actividades en sus territorios. La 

aplicación del derecho de los pueblos indígenas al Consentimiento Libre, Previo e Informado, 

se basó en el Manual de FAO y en la Guía Nacional para la Implementación de acciones de 

REDD+ del MAE, dando como resultado la suscripción de acuerdos de conservación de áreas 

de sus territorios destinados para el turismo comunitario y para conservación. 

 
Las relaciones de género en la cadena de valor del cacao fino de aroma evidenciaron los roles, 

responsabilidades y habilidades que mujeres y hombres cumplen en los distintos procesos de 

la cadena. Las mujeres principalmente trabajan en la producción y venta del cacao que es 

realizada en la chakra tradicional. El proyecto ha impartido capacitaciones que les ha 

permitido manejar tecnologías para podar e injertar, contribuyendo a visibilizar su trabajo y el 

aporte que realizan a la economía familiar. Los granos de cacao seco o fresco son vendidos en 

las asociaciones a las que pertenecen. Los productores también aportan en la producción del 

cacao, poscosecha, empaque y carga de bultos en los camiones encargados de su transporte. 

En los cargos directivos mayormente están los hombres gestionando los emprendimientos 
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asociativos, algunas mujeres están en la dirigencia, administración, organización y 

contabilidad. 

 
La formulación de los planes de comanejo ofreció una mirada más profunda a las relaciones de 

género vinculada al manejo del territorio, guardaron coherencia con las necesidades e 

intereses de mujeres y de hombres. Las prioridades de ellas se enfocaron en mejorar la 

producción de las chakras, revitalizar la cultura, acceso a la educación de sus hijos e hijas, 

tener agua potable en los hogares y centros médicos en las comunidades. Ellos mostraron 

preocupación por los cultivos comerciales, la reforestación de árboles maderables, el ganado, 

y las oportunidades laborales ocasionales fuera de la finca. Los planes de comanejo les 

permitieron reflexionar sobre los problemas relacionados con el territorio, su cultura y 

organización, y el apoyo institucional para implementar sus planes de comanejo. 

 

En los procesos de restauración forestal productiva el proyecto basó su intervención en el 

enfoque de paisaje que comprende la integración de especies para la conservación y la 

producción. Esta propuesta atrajo a las mujeres despertado su interés en las especies de uso 

múltiple, tanto para la seguridad alimentaria y los excedentes para el mercado. Las relaciones 

de género en las prácticas de restauración forestal productiva en fincas de propiedad 

individual, evidenciaron la correspondencia con los roles, destrezas y habilidades de mujeres y 

hombres realizan en sus actividades cotidianas. Ellos realizaron las tareas que requerían del 

uso de tecnologías o herramientas especializadas, y ellas llenaron fundas, trasplantes y 

seguimiento del prendimiento y crecimiento.  

 
El turismo comunitario sostenible es una estrategia para la conservación de los territorios 

comunitarios y para la sostenibilidad de la actividad turística como generadora de empleo e 

ingresos monetarios.  A las mujeres les ofrece la posibilidad de combinar las labores del hogar 

con el trabajo remunerado dentro de la misma comunidad. Los hombres jóvenes se ubican en 

guianza, turismo hídrico y de aventura. El liderazgo y la gerencia de las mujeres kichwas en los 

emprendimientos, va en aumento, es necesario promover una mayor participación en la toma 

de decisiones de ellas. El proyecto ha logrado que las mujeres sean más visibles, han adquirido 

nuevos conocimientos técnicos que mejoran los servicios turísticos. 

 
El plan de manejo de la vainilla evidenció las habilidades de las mujeres kichwas en la 

polinización manual. La paciencia que exige polinizar y la precisión para hacerlo son 

reconocidas tanto por ellas como por los hombres.  
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La habilidad de las mujeres en la polinización de la flor de la vainilla fue fortalecida por el 

Proyecto Conservación y Buen Vivir GEF Napo, incluyendo el liderazgo del emprendimiento 

desde la fortaleza técnica de una dirigente mujer, lo cual permitió visibilizar la importancia de 

su trabajo y en la toma de decisiones. Mediante un proceso de capacitación en producción 

promovió su empoderamiento asociativo para la generación de ingresos económicos. Esta 

estrategia conjugó la conservación y el uso de sus medios de vida de manera sostenible con el 

mejoramiento de la calidad de vida de las mujeres.  

 

Las mujeres kichwas amazónicas vienen cumpliendo a través de los años un importante rol en 

la adaptación y mitigación del cambio climático a nivel local. El manejo agrobiodiverso 

realizado en sus chakras que son espacios de socialización cultural donde se trasmiten de 

generación en generación saberes y prácticas sobre la distribución, número, variedad y 

diversidad de especies alimenticias, medicinales, maderables y no maderables, palmas, entre 

otras características que contribuyen a desarrollar capacidad de resiliencia frente al cambio 

climático.   

 
Desde el enfoque generacional el sistema chakra presenta vulnerabilidades en cuanto a la 

continuidad de los espacios culturales de trasmisión y socialización de saberes y prácticas, en 

parte porque las motivaciones de las y los jóvenes están posicionándose fuera del contexto 

comunitario.  

 
En este contexto, se concluye que las mujeres campesinas de la zona alta de la provincia, así 

como las de las comunidades kichwas y kijus de la zona baja, alcanzó casi el 40% de 

participación, superando ampliamente las metas del PRODOC que señala el 20%; sin su trabajo 

los progresos en las fincas y en los bioemprendimientos asociativos no habrían obtenido los 

importantes resultados que lograron ni el posicionamiento de los productos reconocidos 

nacional e internacionalmente por su alta calidad. 
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RECOMENDACIONES  
 

Para la implementación del enfoque de género en proyectos de conservación y desarrollo 
 

Sobre la base de la experiencia de incorporación de género en el Proyecto de Conservación y 

buen vivir-GEF Napo se realizan las siguientes recomendaciones a ser implementadas por FAO-

EC en proyectos similares. 

 

 Inclusión de género en la formulación del ProDoc  

La FAO como parte del Sistema de Naciones Unidas en clara correspondencia con sus 

mandatos  globales, exhorta, orienta  y brinda asistencia técnica a los países miembros 

a trabajar a favor de la igualdad de género, y para el caso de iniciativas que involucren 

a pueblos y nacionalidades su personal técnico aplicará el Módulo sobre el 

Consentimiento Previo Libre e Informado, éste constituye una guía para el 

cumplimiento del derecho específico que tienen los pueblos indígenas y tribales de ser 

consultados antes de cualquier intervención en sus territorios. Una vez socializada la 

información, los colectivos tendrán la libertad de decidir su participación en proyectos 

implementados por la FAO, los instrumentos de aplicación, entre otros, enuncia estos 

mandatos: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En este marco es mandatorio que, durante la formulación de los proyectos, es 

fundamental que bajo la asistencia de FAO EC, se incluyan los enfoques de igualdad de 

género y la aplicación del proceso para alcanzar el Consentimiento Previo, Libre e 

Informado (CPLI). Como herramientas que guían las recomendaciones de género y 

pueblos indígenas, la FAO cuenta con:  

 Política de Igualdad de Género  

“Se incorpora el análisis de género en 

la formulación de todos los programas 

y proyectos de campo, y los aspectos 
de género son tomados en cuenta para 

la aprobación de los proyectos y en los 
procesos de ejecución” (FAO, 2013) 

 

 

“El CLPI es un derecho específico que pertenece a los 
pueblos indígenas reconocido en la Declaración de las 

Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas. Les permite otorgar o negar el consentimiento a 

un proyecto que pueda afectarles a ellos o a sus territorios. 

Una vez que se ha dado el consentimiento, pueden retirarlo 
en cualquier momento. Les permite también negociar las 

condiciones en las que el proyecto será diseñado, 
implementado, monitoreado y evaluado” (FAO, 2016) 
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 Programa de Análisis Socioeconómico y de Género (ASEG): Manual para el 

nivel intermedio para la formulación de proyectos, y nivel micro para trabajar 

en campo. 

 Política de Pueblos Indígenas y Tribales 

 Manual para la aplicación del Consentimiento Libre, Previo e Informado50. 

 
Adicionalmente, los proyectos deberán alinearse al Marco Programático del País de 

FAO (MPP 2018a), el Plan toda una vida, los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

relacionados con Género, Pueblos indígenas, manejo sostenible y otro referidos al 

trabajo de FAO en Ecuador; los convenios y tratados internacionales en materia de 

género, pueblos y nacionalidades, Convención Marco de Naciones Unidas sobre 

Cambio Climático, Biodiversidad, Degradación de la Tierra, entre otros, así como los 

instrumentos normativos del país, y la información oficial sobre las disparidades de 

género y la situación de los pueblos y nacionalidades. 

 
Durante la formulación del documento del proyecto es fundamental transversalizar 

género en objetivos, metas, indicadores, resultados, actividades y presupuesto tanto 

para acciones de asistencia técnica y plan de fortalecimiento de capacidades en 

género y pueblos indígenas.  

 

 Análisis de género al arranque de los proyectos  

Una vez que inicia el proyecto en la fase diagnóstica y de definición de líneas base, es 

recomendable realizar un análisis de género en las temáticas de intervención del 

proyecto.  El análisis de género es la metodología para hacer diagnósticos de género, 

entre otras herramientas para levantar información de campo, se sugiere consultar el 

documento ASEG de FAO, o identificar otras como la siguiente: 

(i) División del trabajo basada en género, comprende:  

a. actividades productivas: relacionadas con los temas productivos del 

proyecto; 

b. actividades de reproducción social y cuidados: tareas del hogar, chakra, 

comercialización, crianza de animales menores, otras; 

                                                           
50 Estos documentos se encuentran localizados en el internet. 
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c. actividades de gestión comunitaria: dirigencias, grupos de mujeres, grupos 

de interés como asociatividades de cacao, naranjillas, artesanías, turismo, 

otras. 

(ii) Acceso, uso y control de los recursos naturales: tierra, animales, asistencia 

técnica, acceso a crédito, manejo de recursos económicos, otros. 

(iii) Factores del contexto que influencian las relaciones de género que dan cuenta 

de la posición y condición de las mujeres en el contexto del proyecto: 

necesidades prácticas e intereses estratégicos. 

 
Una vez sistematizada la información de género levantada se sugiere formular una estrategia 

de intervención que se integre a la planificación de las actividades de todo el proyecto. Esta 

constituirá la línea base del estado de las relaciones de género, y será el principal insumo que 

permitirá identificar el adelanto o no de las mujeres durante el proceso de monitoreo de los 

proyectos.  

 
Planificación de actividades y metas con base en el análisis de género  

La Estrategia de género deberá reflejarse en los componentes técnicos del proyecto. Las 

metas e indicadores del proyecto deberán integrar género, se definirán indicadores 

específicos para alcanzar la igualdad de género que respondan a acciones afirmativas dirigidas 

a las mujeres cuando las desigualdades son muy profundas, entre ellas se identificarán a las 

jefas de hogar, mujeres rurales y mujeres lideresas, y otras mujeres que por sí solas, no 

lograrán superar los niveles de pobreza. 

 
En el caso de trabajar con pueblos y nacionalidades, la estrategia de género se integrará en el 

proceso de CPLI, identificará a líderes y lideresas que hagan de interlocutores en la 

implementación de género,  

 
La estrategia de género deberá integrarse a la planificación del proyecto, el POA o 

planificación operativa anual, comprenderá tanto la participación de las mujeres en igualdad 

de condiciones como los datos cuantitativos. Cada técnico o técnica deberá incluir en su POA 

esta desagregación, con el fin de facilitar el monitoreo y cumplimiento de indicadores 

referidos a la igualdad de género, en los temas que tratarán los componentes técnicos y en sus 

respectivas actividades. 
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Presupuestos y responsables para ejecución de actividades  

No es posible incorporar género en los proyectos sino cuentan con presupuesto, por lo tanto, 

la estrategia de género al ser transversal en todos los componentes técnicos, las actividades a 

realizarse deberán presupuestarse en el marco del cumplimiento de sus objetivos y metas. Es 

importante contar con una o un especialista en género en la temática del proyecto con 

experiencia probada, por ejemplo, en género y ambiente, género y seguridad alimentaria, 

género y cambio climático, etc. 

 
La especialista en género deberá integrarse a la dinámica del proyecto y en las actividades que 

realice el personal técnico, facilitando la incorporación de género en todos los temas técnicos 

que aborde este personal. Con el fin de que el equipo del proyecto participe con 

conocimiento, la o el especialista en género elaborará un plan sostenido de capacitación sobre 

las temáticas del proyecto para facilitar su incorporación en las actividades, resultados y 

metas. 

 

Monitoreo de avances en género  

Tanto la línea base de género como la estrategia de género, además de los avances del POA 

general del proyecto y de los POA de cada profesional que conforma el equipo técnico, serán 

los principales insumos para medir los avances de género, para esto será importante contar 

con datos desglosados por sexo y pertenencia cultural, según actividad.  Sobre la base de los 

indicadores del proyecto y los específicos de género se medirán los avances o progresos que 

ocurran, los cambios cualitativos y cuantitativos de las mujeres a partir de los beneficios en la 

reducción de tiempo y trabajo, valorización de sus contribuciones a la economía local y 

familiar, generados por el uso de tecnologías, herramientas, buenas, prácticas, conocimientos 

e ingresos, entre otros. 
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